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 INTRODUCCIÓN 
 
      
 
      
 
    ¿Esperás que algo se solucione para permitirte la felicidad? 
 
    ¿Esperás que todo esté en calma para empezar a merecer? No ocurre. 
 
    Jamás ha ocurrido, y jamás ocurrirá. 
 
    Por este mundo ya pasaron grandes seres humanos. Algunos muy renombrados, otros anónimos. Sin embargo, el conflicto reina en el mundo. 
 
    Ser feliz, o eso que llamamos felicidad, no es una estación de destino. Es una forma de vivir conmigo mismo y mis relaciones. 
 
    En este nivel de conciencia, siempre hay y habrá conflicto en el mundo. Por la sencilla razón de que el propósito del conflicto es que te encuentres a ti, a tu verdadera naturaleza. 
 
    El triunfo del corazón está asegurado. Tarde o temprano, el corazón florecerá. El mundo es perfecto y, por otra parte, es durísimo observar las consecuencias de nuestros actos ignorantes, hasta que logramos madurar y actuar con Amor: darnos Amor a nosotros mismos. Esto que te digo no es individualismo, es saber por dónde se empiezan a construir los cimientos que te transformarán a ti, y transformarán al mundo en un hogar. 
 
    El plato principal de nuestra existencia es la relación con nosotros mismos. El resto de las relaciones es el postre. Pero estoy acostumbrado a pedirle a los demás que sacien el hambre de Amor que tengo. Nadie puede darme lo que no creo merecer. Nada entrará a mi corazón si yo me rechazo. 
 
    La palabra Inspirar proviene del latín Inspirare. In significa “dentro”. 
 
    Spirare significa “soplar”. 
 
    Inspirar es “soplar dentro”, o sea alentar: dar aliento. “Ción” también proviene del latín, y al final de una palabra expresa la acción y el efecto causado por esa acción. 
 
    Entonces Inspiración es algo así como soplar dentro, para vivir una vida llena de mí. 
 
    Este texto nació de un ciclo de columnas mensuales, luego se transformó y entretejió, para dar vida a este libro que apoya al lector en su anhelo de llevar a la acción la pureza del corazón. 
 
    Inspiración tiene el propósito de brindar alimento para transformar la vida cotidiana en una amorosa aventura. 
 
    Con todo cariño, 
 
      
 
      
 
    Alejandro Corchs. 
 
    


 
  
 
  

 PRÓLOGO 
 
      
 
      
 
    En este nuevo libro, fruto de sus columnas mensuales, Alejandro nos pasea en forma didáctica y sencilla por varios temas de incuestionable profundidad e importancia. Es notable cómo logra transformar a la muerte, el camino espiritual, o el sentido de la existencia, en temáticas cotidianas  inseparables de nuestro día a día. Logra acercar al lector a su realidad sagrada, sin que se vea obligado a abandonar cualquier creencia anterior. Respeta a ultranza el estado de conciencia de cada cual, y usa este recurso de forma magistral. A tal punto, que, con suma gentileza, el autor se introduce en el mundo interno del lector y desbarata, en una inspiración, sus estructuras mentales previas. 
 
    Es un mensaje alegre y despreocupado, así como devastador, para quien realmente se abra a recibirlo. Un bello “Caballo de Troya” introducido en la conciencia contemporánea. 
 
    Gracias, una vez más, por esta nueva entrega de luz y Amor Incondicional, a través de la mano y del alma de Alejandro Corchs, 
 
      
 
    Alejandro  Spangenberg. 
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 UN BUEN COMIENZO 
 
      
 
      
 
    Agradezco esta oportunidad de encontrarnos pasito a paso. Intentaré tejer en el telar de la confianza hasta que nuestra relación sea firme y transparente. 
 
    Prefiero no presentarme todavía, porque creo que al comienzo estamos repletos de palabras para decir lo que tenemos, y no lo que somos. 
 
    Soy uno de tus hermanos y agradezco con humildad tu vida, tu camino y todo lo que te trajo hasta este momento sagrado. 
 
    Hago mi compromiso de hablar desde mis experiencias, no de repetir lo que leí en un libro, o escuché en algún lugar. Creo que una de las causas por las que la humanidad llegó hasta este lugar sin sentido, es justamente esa: la cantidad de gente que lee algo en un libro, y luego lo defiende como si lo hubiera vivido. 
 
    Creo que gran parte del dolor y la confusión entraron, en todos nosotros, a través de la grieta que se abrió entre el conocimiento teórico y la experiencia propia. 
 
    Por eso parto de la base de que, si en este momento leés estas líneas, es porque tenés un alto nivel de desconfianza. Si aún no lo tenés, ¡deberías! Recién nos conocemos. Vos desconfías un poco de mí, y eso es muy sano. Porque hay que tener mucho cuidado con la gente que le habla a los demás. Y con los que escriben también. 
 
    Prefiero comenzar por la desconfianza porque fue el camino que yo recorrí en mi vida. De cualquier manera, el sendero de la desconfianza nos va a llevar al mismo lugar que la confianza, porque en la vida todo nos lleva al mismo lugar, y por muy importantes que seamos, al final, a todos nos alcanzará con unos metros de tierra. 
 
    Disculpas por la frontalidad. Prefiero ser directo desde el comienzo: todos tenemos una enfermedad mortal: se llama Vida. Vemos la vida como si fuera independiente de la muerte, y en realidad son las dos caras de un mismo movimiento. 
 
    Pero eso será luego. 
 
    Volvamos a la desconfianza en mí, escritor, lo que deja paso a la confianza en ti mismo, lector, y ése es un buen lugar para que viva tu confianza. 
 
    Ahora me presento: soy un Hombre Medicina, custodio el Fuego de la Unión. Me llevó muchos años reunir a todas mis partes interiores, sanar mi corazón y lograr la Paz. Por ejemplo: soy un hijo de desaparecidos que tiene un tío militar. Soy un hombre blanco que se sanó gracias al camino espiritual indígena. Soy un argentino que Uruguay rescató. Siempre estuve entre dos bandos, a veces más. Estuve entre mis padres y el resto de mi familia. Estuve entre los vivos y los muertos. Estuve entre la izquierda y la derecha. Estuve entre los pobres y los ricos. 
 
    Luego de mucho tiempo me di cuenta que eso era normal, que algo parecido nos pasa a todos, ya que nuestra cultura es especialista en dividirnos y colocarnos en la vereda de enfrente. Todos aprendemos a sobrevivir, sobrevivimos al dolor, al desamparo, a la injusticia, al abuso, a la mentira. Nos golpearon de distinta manera, pero a todos nos golpearon. Más temprano que tarde aprendimos a ser sobrevivientes, y si cumplimos con los deberes que nuestra cultura nos impone, responsabilizamos a la vereda de enfrente por nuestro dolor. “La culpa es de…”: mis padres, mis hijos, mi esposa, mi esposo. La culpa es de los empleados, el trabajo, los políticos, las religiones, la ciudad, los pobres, los ricos, los países del primer mundo, los países del tercer mundo, y del segundo (aunque nadie tenga muy claro cuál es), etcétera. 
 
    Sobrevivir no es Vivir. 
 
    ¿No estás cansado de sobrevivir? ¿Cansado de esperar que algo cambie desde afuera para que tu vida se vuelva más armoniosa? 
 
    Mucha gente muere sin saber lo que es la Vida, porque la atravesaron con el único fin de sobrevivir, y murieron. 
 
    ¿Te acordás? Al final todos llegamos al mismo lugar: alcanza con tres metros de tierra. Si te das cuenta de semejante máxima, no juzgues a la gente que está abocada a sobrevivir. Sólo agradecé que ahora te das cuenta de que merecés una existencia mucho más maravillosa que la sobrevivencia, y es tiempo de salir a conquistarla. ¿Cómo? Ahora no importa. Solo fortalecé la intención en tu corazón, ¡te merecés Vivir! Sos un ser sagrado haciendo la experiencia de ser humano. 
 
    No importa la religión, ni la política. No cambies nada de lo que pensabas hasta ahora. Lo único que importa es que reconozcas que sos un ser sagrado, y que lleves ese reconocimiento a lo más profundo que puedas en tu interior. 
 
    Desde mi ser sagrado, te saludo y te digo que existe otra manera de vivir. Existe, porque vivo en ella. Es mi experiencia y la de mucha gente. No te quiero vender nada, me parece muy sano que desconfíes de mí. Pero aún así, es mi deber decirte que existe otra manera de vivir, y que está al alcance de tu corazón. Es gratis, es simple, pero no es sencillo. Es posible vivir con sentido, formar parte de un círculo que te reconozca por ser quien sos, sin que tengas que hacer nada, solo ser. En realidad también es sencillo, lo complicado es salir del lugar interior donde aprendimos a estar. 
 
    Para llegar a Vivir con mayúscula, hay que dar muchos pasos. El paso de hoy es llegar hasta aquí: reconocer que el primer desafío es confiar en ti mismo, y agradecer todo lo que te trajo hasta este momento sagrado. Agradezco todos los dolores, todas las alegrías, todos los amores, todas las ilusiones y desilusiones. Lo agradezco todo, sabiendo que un gran salto nos espera. Hoy no daremos el salto hacia lo desconocido, hacia la vida sin supervivencia. Hoy no cuestionaremos el pasado, tampoco planificaremos el futuro. Hoy te invito, sin juzgar a nada, ni a nadie, a reconocerte como un Sobreviviente Sagrado, igual que yo. 
 
    Por ahora ya está todo hecho, y tenemos algo en común, esto es un buen comienzo.  
 
      
 
    ¡Hasta la próxima! 
 
      
 
  
 
  


 
 
   
    Notas 
 
      
 
      
 
      
 
    -Cuando confío en todo el Universo, pero no confío en mí mismo, toda esa confianza no puede ingresar a mi vida, porque la puerta de entrada a mi vida, es mi corazón. Si quiero               recibir el apoyo de la fuerza que sostiene la Vida, eso que llamamos Dios, eso que es el más puro Amor Incondicional, eso que quiere ayudarme siempre, debo aprender a confiar en mí mismo. 
 
      
 
     -Confiar en mí, implica saber si confío en lo que siento, o confío en lo que pienso. Los dos caminos llevan al mismo lugar, si decido caminarlos  con integridad. 
 
      
 
       -Confiar en lo que pienso, es aceptar que no confío en lo que siento, y por eso confío más en mis dudas sobre mí mismo, sobre la vida y/o sobre los demás. ¡Y está muy bien! Con respeto, todo puede ser cuestionado. 
 
      
 
       -Soy el plato principal en mi experiencia de estar vivo. El Universo me dio la oportunidad de darle Amor a un ser hasta que disipe las tormentas a su alrededor y descubra el Sol que Es. Ese ser soy yo. 
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 CAMINAR CON EL CORAZÓN ADELANTE 
 
      
 
      
 
      
 
    Como Hombre Medicina, a lo largo de estas entregas, tengo la intención de acercar el entendimiento nativo americano a nuestra cultura occidental. No con el fin de cubrirnos de plumas y volvernos gente de ciudad disfrazada de indios, sino con mi agradecimiento a los pueblos ancestrales de América, por la oportunidad de sanar que me dieron, y me siguen dando. Acerco esta sabiduría milenaria pasada por mi corazón, para que cada lector tenga la opción de llevarla al suyo, o no. 
 
    Mi compromiso es con la paz y la diversidad. Estoy muy lejos de querer convencer a alguien para que elija un camino en particular. Mi intención es apoyar a todas las personas que salen a buscar sus respuestas, sin violentar a los otros, pero ejerciendo la autoridad de cuestionar su vida hasta hallar su verdad. A esa manera humilde, y a la vez íntegra, de plantarse ante La Vida, la llamo caminar con el corazón adelante. 
 
    A los humanos nos cuesta diferenciar a La Vida de nuestra experiencia personal de vida. Buscamos de manera desesperada explicar a la creación a través de nuestro estado de conciencia. Somos como un niño que observa una fotografía familiar anterior a su nacimiento, y le pregunta a sus papás: 
 
    -¿Y yo dónde estaba? 
 
    Y los papás hacen su mejor esfuerzo para calmar al pequeño y explicarle en dónde creían que estaba él antes de nacer. 
 
    -¿No estaba en la panza de mamá? -pregunta el niño con angustia. Y nunca falta un hermano, o un primo mayor, que aprovecha la dulce venganza: 
 
    -¡No, ni siquiera estabas en la panza de mamá! 
 
    Así como los niños no pueden entender que la vida existía antes de que ellos nacieran, nosotros buscamos explicar La Vida, a Dios, al Gran Espíritu, o como le quieras llamar, desde nuestra experiencia de vida. Una y otra vez le adjudicamos deseos, intenciones y juicios a la fuerza creadora del Universo, sin percatarnos de un pequeño detalle que repetimos hasta el cansancio: impregnamos todo lo que vemos con nuestro estado interior. Vemos según estamos. Estamos según vemos. 
 
    Eso no quiere decir que el afuera no exista. El afuera existe, pero nosotros estamos acostumbrados a ver solo una parte de la historia en todo lo que vemos: nuestra historia interior. 
 
      
 
    “Por la mañana, al despertarte, da gracias por la luz del día, por tu vida y por tu fuerza. Da gracias por los alimentos y la dicha de vivir. Si no encuentras razón para dar gracias busca la causa en ti mismo”. 
 
      
 
    Tecumseh, Jefe Shawnee - 1768-1813 
 
      
 
    Ponemos afuera la parte que no pudimos comprender de nuestra propia historia personal. Nuestra conciencia no pudo digerir algo de nuestra vida, y por eso una y otra vez hace foco en esa parte del cuadro. El resto del cuadro también está ahí, pero la persona no lo puede ver. Si por alguna extraña razón, el ser humano se encuentra en una situación que no expresa su conflicto interior, la conciencia lo buscará y/o generará, para poder repetir afuera lo que necesita ser ordenado adentro. 
 
    ¿Por qué lo repetimos? Es igual que con el alimento, repetimos lo que no pudimos digerir, buscando asimilarlo. Comprenderlo. 
 
    En un estado superficial intentamos sanar las heridas y entender por qué nos pasó lo que nos pasó. En una capa más profunda, anhelamos descubrir quiénes somos y cuál es nuestro propósito aquí en la tierra. 
 
    Comprender la importancia del papel del corazón es fundamental en nuestras vidas, porque el corazón es el filtro de lo que percibimos. Es la luz del proyector de nuestra película. El reconocido médico psiquiatra y psicólogo suizo Carl Gustav Jung, se entrevistó con un sabio anciano Hopi, Ochwiay Biano (Lago de Montaña): 
 
    -Nosotros no los entendemos. -le dijo. -Pensamos que están locos. Jung le preguntó por qué los hopis pensaban que los blancos estaban locos, y el anciano contestó: 
 
    -Ellos dicen que piensan con la cabeza… Nosotros pensamos aquí – contestó señalándose el corazón. 
 
    Un siglo después, la ciencia descubrió que el corazón tiene un pequeño sistema neurológico independiente del cerebro1. Es más, el gran sistema neurológico cerebral responde de manera directa al pequeño sistema neurológico del corazón. Y no a la inversa. O sea, el estado de nuestro corazón, dirige nuestro pensamiento. Pensamos según nuestro estado emocional. La intensidad de la luz del proyector, da la calidad de la imagen. Por eso es imprescindible alimentar al corazón. 
 
    Todas las culturas nativas, y no sólo las americanas, hacen ceremonias para alimentar al corazón a través de la pureza de los seres de la naturaleza: la tierra, el agua, el aire, el fuego y las estrellas. Su propósito, ya sea a través de una ceremonia, una meditación, una carrera, una danza, un canto, etcétera, es dar alimento al corazón, para que la persona se ilumine desde adentro. Para que el corazón recupere la fuerza de la pureza. 
 
    Podés pasarte años peleando con las sombras en las penumbras, donde es peor el remedio que la enfermedad. O podés encender la luz de tu corazón, lo que iluminará las sombras y te permitirá ver con claridad. 
 
    Hay una gran parte de La Vida que no podré ver hasta que limpie mi visor distorsionado. Esto no quiere decir que La Vida sea sólo lo que yo veo. O que La Vida sienta como yo siento. Esto quiere decir que necesito alimentar a mi corazón. Un ejemplo: cuando te encontrás con un amigo engripado, no pensás que tu amigo es gripe. Sabés que tu amigo es tu amigo, y que ahora vive un proceso que se llama gripe. Proceso que, acompañado de los cuidados necesarios, lo devolverán a su estado natural. Y ni siquiera tenés que pensarlo,  simplemente lo sabés. 
 
    Lo mismo ocurre contigo. La manera en que sentís está impregnada de lo que te ocurrió, y te ocurre, ya que todo lo que percibís es filtrado por el estado de tu corazón. Ojalá encuentres una buena manera de alimentar a tu corazón. 
 
      
 
    ¡Hasta la próxima! 
 
  
 
  


 
 
   
    Notas al pie: 
 
      
 
    1“El corazón tiene cerebro” Annie Marquier, matemática e investigadora de la conciencia. 
 
      
 
      
 
  
 
  


 
 
   
    Notas 
 
      
 
      
 
      
 
    -¿Cómo alimentás al corazón? No me  refiero a alimentar el intelecto con conocimiento que luego usarás en tu contra. Me refiero a energía de la naturaleza: agua, fuego, aire, tierra y estrellas. Amor en estado puro. 
 
      
 
    - Humildad es saberte parte de la Madre Tierra. Todos los seres vivos se alimentan de alguna manera. ¿Qué parte tuya estás alimentando? Como dijo Albert Einstein: “Locura es hacer siempre lo mismo esperando un resultado diferente” 
 
      
 
    - Salir del pozo parece difícil pero es fácil. Volver a caer, es inevitable. Ver cómo construyo la caída, es sacarme la venda de los ojos.  
 
      
 
    -Alimentar al corazón de forma sistemática, disfrutar de la perseverancia y amarme en todos los momentos. 
 
      
 
    - Volver a jugar… 
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 ¡GRACIAS AL EGO! 
 
      
 
      
 
    En este mundo actual, en este tiempo en que vivimos, nuestras personalidades desarrollaron una gran barrera de defensa. Una barrera sana, diría yo, que nos protege de las tremendas junglas de cemento que nos ha tocado habitar. 
 
    Me preocupa cuando escucho el discurso espiritual que quiere matar al ego, porque el ego es el problema. En lo profundo eso es tan cierto como falso. 
 
    En esta realidad, aún queda un larguísimo camino por delante para que cualquier persona disuelva su ego. El ego es una herramienta que desarrollamos para evaluar el peligro. El tamaño de nuestro ego, su dureza y su falta de permeabilidad, solo habla de la tremenda experiencia que fue para nuestro niño entrar en la sociedad actual. 
 
    Supongamos que salgo a caminar por la ciudad y me encuentro con un tigre herido que se acaba de escapar del zoológico. Hace días que no come, está dolorido por su herida sangrante y asustado porque lo persiguen. Yo lo veo, no tengo ego, y entonces lo reconozco como una parte sagrada del Gran Espíritu, igual que yo. Veo su herida enorme. Repleto de amor y compasión salgo corriendo hacia el tigre. En la carrera aprovecho a juntar unas margaritas de un cantero, y luego salto con los brazos abiertos diciéndole: “ven, hermano tigre, eres hijo del Gran Espíritu como yo, fundámonos en un abrazo de amor incondicional y todas tus heridas sanarán…¨ 
 
    No terminé la frase porque el tigre me devoró antes, y además tuvo razón. Es una bestia herida, amenazada y hambrienta. El tonto fui yo que no supe evaluar el peligro, pero ¿qué falló? La percepción espiritual fue perfecta, lo que falló fue mi evaluación del peligro: el ego. Dicho de otro modo: lo que falló fue la ausencia de ego. En la sociedad actual existen muchas bestias heridas disfrazadas de personas. Parecen gente, pero son una bestia herida, acechando a algún ingenuo que no sepa cuidarse. Por eso me preocupa que no se comprenda con claridad que el ego nació para protegernos, para evaluar el peligro y actuar en consecuencia. 
 
    En el plano del Espíritu son igual de sagrados un diamante, un carbón y una naranja. Pero en este plano, no te haría bien comerte un carbón, no podrías encender un diamante para quitarte el frío, y tampoco llevarías una naranja colgada en tu pecho. En la vida terrenal, en éste y en todos los tiempos, siempre necesitaremos discernir entre una cosa y otra, siempre vamos a necesitar un ego. En nuestras sociedades, donde convivimos con tanto dolor, no tener una buena barrera defensiva que sepa evaluar el peligro, podría resultar mortal, o aún peor, puedo sobrevivir con secuelas devastadoras. 
 
    Por eso primero demos las gracias a nuestro ego, a nuestro sistema defensivo que levantó una muralla para lidiar con la realidad turbulenta que nos recibió. Y esto no es una queja de la realidad presente, que es sagrada y maravillosa. Sólo plasmo el escenario actual. 
 
    De cualquier manera, en todos los tiempos existen desafíos para encontrarnos con nosotros mismos. En este tiempo es más fácil perdernos y mucho más difícil encontrarnos, porque todos construimos anchos y altos muros de defensa. 
 
    Entre esos muros defensivos está encerrada nuestra pureza. Hoy en día, la mayoría de nosotros se identifica con el Ego, por eso se dice que vivimos en una sociedad egocentrista. 
 
    Por eso nos sentimos tan solos, porque el ego es una estructura de defensa construida para sobrevivir, nada más. 
 
    ¿Y dónde está Dios en todo lo que nos pasa? 
 
    El Gran Espíritu (porque son lo mismo, y los nombres se los pone cada cultura) está dentro de nosotros, está en las paredes, y está fuera de nosotros esperando que le abramos la puerta. Está en nuestra esencia pura e intacta. Está en nuestro Ego defendiéndonos a ultranza, y experimenta nuestra soledad. Está fuera de nosotros, esperando que derrumbemos los muros que nos ayudó a construir, para que dejemos de experimentarnos como un ser separado del resto de la creación y volvamos a experimentar nuestra unidad con el Universo, aquí en la Existencia. 
 
    El Gran Espíritu es todo y está en todas partes, y nosotros sólo nos identificamos con nuestro Ego. Esta comprensión es un buen punto de partida. Comprender que lo mismo que nos defiende del afuera, es lo que nos tienen presos, es comprender la verdadera naturaleza del Ego. El Ego es la jaula que hicimos para que nada nos lastimara, y que luego nos dejó encerrados. 
 
    El Ego sabe sobrevivir, sabe negociar, sabe desconfiar, sabe tener y, sobre todo, sabe e intenta controlar todo, todo el tiempo. No sabe qué hace aquí en la vida, porque no eligió vivir, simplemente se despertó durante la vida para defender a quien realmente eligió vivir: la Esencia. Yo no elegí mi estatura, ni mi aspecto físico. Yo lidio, y me defiendo, con las decisiones que tomó mi Esencia. Yo no elegí a mis padres, ni a este tiempo. Yo hago lo mejor que puedo. 
 
    La parte que eligió está más adentro de mí mismo y, en la mayor parte de los casos de este tiempo, sobrevivo una vida entera sin tener contacto consciente con esa parte de mí. 
 
    Y es esta claridad la que nos permitirá mirar en la dirección correcta: El Ego no tiene las respuestas, el Ego es quien las necesita. 
 
    Hay preguntas que nuestro Ego se hace, que no tienen que ver con la sobrevivencia, sino con su lugar en el mundo. Preguntas en busca de una orientación, de un sentido. Preguntas sobre su pasado, sobre la injusticia, sobre su dolor. Preguntas que no necesitan ser respondidas con un discurso intelectual, sino experimentadas por el Ego. Cuando el Ego experimenta las respuestas, él mismo se amplía y se reencuentra con la Unidad. Descubre el propósito detrás de su dolor y experimenta su doble rol de héroe y carcelero. El sistema de defensa acaba de encontrar la llave para desconectarse. 
 
    Tener un sistema de defensa es imprescindible. No saber cómo se apaga, es estar atrapado dentro del sistema de defensa. Creer que no existe sistema de defensa, es un autoengaño del Ego. Hay muchas maneras para encontrar las respuestas que el Ego necesita. 
 
    Cada vida es un camino espiritual, sin importar lo que la persona crea que hace. Porque si está viva, en realidad ¡ya está experimentando! 
 
    Como dijo el sacerdote jesuita Pierre Teilhard de Chardin en el siglo pasado: “No somos seres humanos que tienen una experiencia espiritual. Somos seres espirituales que tienen una experiencia humana. 
 
    Solo los humanos le faltamos el respeto a los otros, y les decimos lo que tienen que hacer y lo que no. El resto de los seres vivos, incluyendo a Dios, nos acompañan durante nuestra experiencia, mientras ellos hacen la suya. Nadie nos juzga. Nadie nos pide que salgamos de nuestra soledad o que nos volvamos mejores personas. Todos confían en que somos quienes somos y, tarde o temprano, vamos a recordarlo. El Ego desconfió, y gracias a que lo hizo sobrevivimos y llegamos hasta aquí. 
 
      
 
    ¡Hasta la próxima! 
 
  
 
  


 
 
   
    Notas 
 
      
 
      
 
      
 
    -Vivir divididos es parte del problema, somos un ser integral. Saber que existe el Ego que nació y morirá con nosotros, y saber que existe el Ser que nunca nació y nunca morirá, no es para etiquetar desde dónde hacemos las cosas, sino para comprender la diferencia de orientación entre esas dos partes en  nosotros mismos. 
 
      
 
    -Las etiquetas, los juicios y las suposiciones me separan, y solo demuestran mi inseguridad conmigo mismo. 
 
      
 
    -Como no puedo aceptar mis sombras, se las adjudico a otro, lo etiqueto y lo deshumanizo. 
 
      
 
    -En este mundo turbulento te encontrarás con personas que portan un dolor tan grande, que sentirás rechazo por ellas. Está bien aprender a cuidarte, y no  sobreexponerte, lo que te hace daño es enjuiciar por inseguridad. 
 
      
 
     Tratamos a los demás, como nos tratamos a nosotros mismos. Miralo de esta manera: Solo estuviste un rato con esa persona. ¡Ella está todo el tiempo consigo misma! 
 
      
 
    -El que logra amar a todas sus partes, experimenta la vida como el anónimo que dijo: “A todos los lugares donde fui, solo encontré amigos 
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 SER O TENER, ESA ES LA CUESTIÓN. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Un gran rey conquistador fue a visitar a un maestro espiritual. Había escuchado, de boca de sus asesores, que este maestro era verdadero y tenía dones muy particulares, tanto para ver el futuro como el pasado y hasta incluso el interior del alma. Cuando estuvo frente al supuesto maestro, le preguntó: 
 
    -¿Quiero que me digas hasta dónde va a llegar mi imperio? 
 
    El maestro espiritual lo observó en silencio durante unos segundos y le respondió con serenidad. 
 
    -Al final te alcanzará con tres metros de tierra. 
 
      
 
      
 
    Nuestra cultura occidental le tiene pánico a la muerte, y por esconder este miedo, no se arriesga a la vida. Repito: todos tenemos una enfermedad incurable que se llama Vida. Mantenemos en secreto nuestro temor a la muerte como si hablar de ella fuera contagioso. Vivimos negando la muerte, fingiendo que nunca nos atrapará, y la batalla está perdida. Tarde o temprano, la Reina de las Transformaciones nos encontrará. 
 
    Esa realidad nos tiene acorralados. A veces la vemos lejos y nos despreocupamos. Otras la sentimos cerca, llamándonos, acechándonos desde su aterradora guarida impenetrable. 
 
    Necesitamos hablar de la muerte, integrarla a nuestra vida cotidiana. Saber nuestro destino nos impregna de una enorme fuerza vital, y nos brinda mayor claridad en la toma de decisiones. 
 
     Hablemos de las características de la Reina de las Transformaciones. ¿Por qué la llamo así? Porque a lo largo de la vida vamos experimentando distintas pérdidas, perdemos pelo, perdemos fuerza vital, perdemos inocencia. Perdemos seres queridos, ilusiones y fantasías. Supongo que me vas a decir que también ganamos, pero eso es una verdad a medias, porque no todos ganamos, pero seguro que a lo largo de la vida, todos perdimos algo. Ganar depende de ti, perder es un proceso inevitable. 
 
    Sentir la pérdida nos transforma. Ya no sos el mismo desde que falleció tu papá, o desde que perdiste aquel empleo, o desde que te engañó tu pareja. Hacer el duelo de nuestras pérdidas, conectar con el dolor de lo perdido, nos transforma, nos hace madurar y evaluar la vida con mayor claridad. Por ejemplo: ante la muerte de un ser querido, los problemas del trabajo son insignificantes y los vemos en su verdadera dimensión. 
 
    En nuestra sociedad, muchas personas evitan tomar contacto con sus pérdidas, porque no encuentran ningún beneficio en procesar lo que pasó. Ese tipo de personas no maduran, y aunque se muestren muy sofisticadas, no quieren cambiar, y hacen esfuerzos descomunales por no sentir el dolor del cambio. Esconden en su interior la creencia de que cuando empiecen a llorar no van a terminar nunca. Eso no es verdad, siempre que llovió, paró. 
 
    Como daño colateral, al negar las pérdidas, estas personas empiezan a tenerle miedo al proceso natural del pasar de los años, y buscan de manera desesperada ocultar el paso del tiempo. Cirugías, cambios de pareja, coches deportivos, deportes extremos, hiperactividad... 
 
    No hay juicio en mis palabras, solo descripción. La vida nos permite elegir si hacemos contacto con nuestras pérdidas, si queremos aceptarlas, negarlas, u otras opciones. Si la vida lo permite, ¿quién soy yo para obligar a alguien a hacerlo a mi manera? Que cada uno haga su experiencia y saque sus conclusiones. Pero la vida no nos permite escapar de la muerte. Ese punto es inevitable. Por eso la llamo la Reina de las Transformaciones, porque es nuestro último gran cambio. Las personas que evitan el contacto con sus pérdidas, ven en la muerte un callejón sin salida, donde está acumulado todo lo que se niega. Las personas que integraron sus pérdidas, ven en la muerte el último gran salto, para el que practicaron durante toda la vida. 
 
    Como dijo Kuarayjú, ancianito Pajé Guaraní: “Espero que la muerte sea mi último gran orgasmo”. ¡Qué cambio de perspectiva! De la parca con guadaña a su último gran orgasmo. Parece que él sabe algo que nuestra cultura no. 
 
    Aceptar el diseño de Nacimiento – Muerte, nos ayuda a reconocer que la vida Es el camino espiritual. Descubrir la naturaleza de la Reina de las Transformaciones, nos fortalecerá en la vida: 
 
    -La muerte es Universal. Todo lo que nace va a morir, es sólo cuestión de tiempo. 
 
    -La muerte es aniquiladora. Todo lo que conocés, va a dejar de ser como lo conocés en el preciso instante de tu muerte. 
 
    -La muerte es impredecible, en general no sabemos cuándo vamos a morir. 
 
    Es curioso cómo les enseñamos tantas cosas a los niños en la escuela, y sin embargo no les hablamos ni una palabra de lo único que no podrán evitar. 
 
    En nuestra cultura nos definimos por lo que tenemos, ya sea por los títulos, el capital, o las relaciones. Ponemos por delante: tengo esposa e hijos, tengo tantas empresas y/o propiedades, tengo tal o cual profesión. Qué poco sabemos de la vida que nos definimos por todo aquello que la muerte va a destruir. 
 
    Qué distinto es Ser padre, en vez de tener hijos, porque padre seguirás siendo aunque te mueras tú o tus hijos. Qué distinto es saber que no sos dueño de tu vida, sino que es un préstamo para que experimentes tener un cuerpo. 
 
    No somos dueños, somos bendecidos por la experiencia de estar vivos, y ninguna riqueza del mundo puede, ni podrá, sobornar a la muerte. 
 
    Qué alegría es saber que toda nuestra confusión llegará a su fin, cuando volvamos a casa. Saber esto no es una excusa para escaparse de este mundo, no hay a dónde escapar, nacimiento y muerte ocurren dentro de la Vida. Solo hay Vida. Con cuerpo o sin él. Saber esto es un baño de humildad para descubrir nuestra verdadera naturaleza, y no quedar atrapados en todas las ilusiones que la Reina de las Transformaciones aniquilará. 
 
    Adelante, con confianza en el corazón, como dijo Pierre Teilhard de Chardin: “No somos seres humanos que tenemos una experiencia espiritual. Somos seres espirituales haciendo una experiencia humana”. 
 
    Gracias a la Reina de las Transformaciones que nos ama tanto, sabemos que siempre volveremos a casa. 
 
    En la cultura nativa americana se hace una fiesta cuando alguien muere. Y no porque se festeje que la persona murió. Sino porque nació del otro lado. 
 
      
 
    ¡Hasta la próxima! (si la Reina de las transformaciones no decide lo contrario) 
 
  
 
  


 
 
   
    Notas 
 
      
 
      
 
      
 
    -Para muchos linajes espirituales, los conflictos de la vida son ensayos de una obra de teatro. El gran estreno es el día de  nuestra muerte. 
 
      
 
    -Mirar a la muerte cara a cara, da muchas ganas de vivir, aquí y ahora. 
 
      
 
    -Morir es natural. 
 
      
 
    -Morir sin pendientes es el resultado de buenas elecciones en la vida. 
 
      
 
    -Vivir sin pendientes es el fruto de amigarme con la muerte. 
 
      
 
    -Siempre seré hijo de mis padres, y padre de mis hijos. La muerte no destruye lo que Soy. 
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 SER HIJO 
 
      
 
      
 
      
 
    Hablar de mis padres, en particular de mi mamá, en el mes del día de la madre, es muy especial para mí. Yo disfruté muy poco de los mimos de mi mamá. Solo tuve veintiún meses de sus caricias y sus abrazos, de sus cantos, su comida y su sonrisa. Mi madre me dejó con unos vecinos en el momento en que la llevaban presa de manera clandestina, durante la dictadura. Luego la torturaron, la violaron, la mataron y la hicieron desaparecer, igual que a mi papá. 
 
    Fui criado por mis abuelos, que no pudieron sacarme a la calle durante seis meses, porque apenas veía una rubia, empezaba a llorar desesperado, estiraba los brazos al aire, y esperaba, gritaba, suplicaba que algún día la rubia se diera vuelta y fuera ella. Pero nunca fue. 
 
    La extrañé en cada Navidad, en cada día de la madre, en cada día del padre, en cada día del niño. En cada día. 
 
    Aprendí desde muy pequeño, que había cosas que no podía cambiar, y tuve que aceptar. 
 
    En la adolescencia acepté que nunca más la vería en cuerpo, pero me negué a aceptar que todo había terminado con su muerte. Varias veces en mi vida, una canción me llevó hasta los brazos de mi mamá, hasta su cobijo, hasta su amparo. Sabía que eso era real, sabía que el amor que yo sentía por ella era verdadero. Había sido muy poco tiempo junto a ella, pero había sido tan intenso, como para seguir sintiéndola a través de la eternidad. 
 
    “Uno aprende tanto de la presencia como de la ausencia”, me dijo una amiga. Y la verdad, no le deseo a nadie que aprenda de la ausencia porque duele, y cómo duele. 
 
    La juventud me sorprendió con mucho trabajo, y con la firme intención de encontrar a mis padres. La mayoría de mi gente quería encontrar sus cuerpos. Yo respetaba ese punto de vista, sin embargo quería encontrar sus almas. 
 
    Años de educación cristiana no me dejaban lugar a dudas: sus cuerpos eran sagrados, pero estaban vacíos. Sus huesos fríos no me iban a dar lo que yo buscaba. Quería encontrar a mis padres, como todo hijo que necesita una respuesta. Quería encontrarlos para recibir su abrazo y preguntarles: ¿para qué nos pasó lo que nos pasó? 
 
    Durante gran parte de lo que llevo de vida, mi racionalidad nunca me dejó confiar en un camino espiritual. Siempre me sentí identificado con Santo Tomás, entendía que él necesitara tocar las llagas, porque yo también. No me alcanzaba con que alguien me dijera que ellos estaban bien, o me prometiera el paraíso después de la vida. Yo quería hablar con ellos, quería sentir lo que era ser hijo. Quería recordar el amor sin condiciones, el defecto heredado, la raíz de mi árbol. 
 
    Los caminos indígenas se cruzaron en mis veintipocos. Se cruzaron con el aprendizaje de que no tenía que creer en nadie, ni en nada más que en mi corazón. Se cruzaron con la promesa de que cuando me sentara a ayunar bajo un árbol durante cuatro días, encontraría las respuestas que buscaba. Esa ceremonia se llama Búsqueda de Visión, y es la manera que, desde el comienzo de los tiempos, los nativos utilizan para encontrar las respuestas a las preguntas que no tienen respuesta humana. En mi primer retiro solo, encontré lo suficiente como para volver al segundo. Y en el segundo me reencontré con mis padres, y sané mi corazón. 
 
    Y qué podría decirte de lo que me ocurrió en el tercero, y en el cuarto, y desde allí en adelante. 
 
    No me alcanzará la vida para agradecer lo sanador que fue para mí, encontrarme con mis padres, y encontrar todas las respuestas que necesitaba. No me alcanzará la vida para agradecerles a los abuelitos indígenas por haber sostenido esta ceremonia durante siglos, para que las futuras generaciones encontráramos las respuestas que solo Dios puede responder. 
 
    Escribí tres libros autobiográficos contando con detalle mi experiencia de cómo dejé de vivir en el dolor para vivir en el amor. Pero hoy quiero cerrar estas líneas contándote un encuentro que tuve con mamá, posterior a lo que está relatado en esos libros. 
 
      
 
    Estaba en una ceremonia, sentado en círculo frente al fuego, cuando comencé a extrañar a mamá. Ya había encontrado todas las respuestas que necesitaba. Me había reconectado con su amor. Había sanado mis heridas y sabía para qué había sucedido todo lo que nos había sucedido. Sabía que contaba con su apoyo, compañía y bendición. Sin embargo, seguía extrañando su abrazo. Sabía que todo era muy bonito, pero que no podría tener ese abrazo. De pronto, delante de mí, aparecieron los pies descalzos de un espíritu. Eran los pies de mi mamá. 
 
    Levanté la mirada, ¡feliz de verla! Sabía que mis padres estaban todo el tiempo a mi lado, pero los momentos en los que se dejaban ver siempre eran maravillosos para mí. Levanté la mirada y para mi sorpresa me miraba con mala cara. Nunca la había visto enojada. Bajé la mirada. 
 
    -Hijo mío, hoy vine a decirte que no es verdad lo que sentís. Basta de sentir que sos hijo único y que estás solo aquí en la tierra- giró su brazo y me mostró todo el círculo de hermanos que me rodeaba-: Estás repleto de hermanos, miles, millones de hermanos. Todos son tus hermanos y tú no estás solo. 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    -Te voy a contar algo -me dijo, en un tono más tranquilo-: No es verdad que no tenés mi abrazo. Cada vez que abrazás a una madre, yo entro en ella y te abrazo. Cada vez que abrazás a un padre, tu papá entra en él y te abraza. Cada vez que abrazás a una abuela, tus abuelas entran en ella y te abrazan. Y cada vez que abrazás a un abuelo, tus abuelos entran en él y te abrazan. Porque eso es lo que hacemos todos los muertos para abrazar a nuestros seres queridos durante toda su vida y darles aliento. Hijo querido, te amo con todo el corazón, y ahora mirame, que te voy a dar un abrazo. 
 
      
 
    Hoy en día, mi esposa es mamá de nuestros dos hermosos hijos, y también en sus brazos encuentro el abrazo de mi madre. Hoy en día, sé que todo esto ocurrió, entre otras cosas, para que yo te lo pueda compartir. No es para que me creas. 
 
    ¡Es para que vivas todo lo que tenés para vivir desde el amor! 
 
    Por último lo más importante: 
 
    ¡Felíz Día, Mamá! Gracias por todo lo que hicieron, y hacen, para ayudarnos a vivir desde el amor. Estoy muy orgulloso de Ser tu Hijo, con todo mi corazón, que es el tuyo. Te Amo, 
 
      
 
    Alejandro 
 
      
 
    PD: Besos a papá. 
 
      
 
    PD2: ¡Hasta la próxima! 
 
  
 
  


 
 
   
    *En Uruguay, se festeja el día de la Madre en mayo, en ese momento una revista me  pidió que escribiera lo que era, para mí, ser hijo. Ellos sabían que mis padres eran Desaparecidos, y por eso me lo pidieron. Yo  estaba de viaje, presentando un libro en Ciudad de México, y escribí este artículo en las computadoras del lobby del hotel, llorando como una cascada. Desde que lo terminé, sabía que lo quería compartir en mi columna mensual en Argentina. Este escrito esperó cinco meses para cruzar el río más ancho del mundo, y volver a la ciudad que hizo desaparecer a mis papás, Buenos Aires. Espero que haya sido buena medicina. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  


 
 
   
    Notas 
 
      
 
      
 
      
 
    “¿Quién dijo que todo está perdido?” 
 
    Yo vengo a ofrecer mi corazón, 
 
    tanta sangre que se llevó el río, 
 
    yo vengo a ofrecer mi corazón” 
 
      
 
    Fito Paez 
 
      
 
    -Aprender está asegurado, pero no es lo mismo aprender a través del amor, que a través del dolor. 
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 LA JUSTICIA DE LA CONCIENCIA. 
 
      
 
      
 
    El mes pasado recibí la llamada de los fiscales argentinos del juicio del Plan Cóndor. Este juicio quiere demostrar la cooperación que hubo entre las dictaduras cívico-militares sudamericanas, para llevar adelante el terrorismo de estado. Me llamaron para coordinar una entrevista con el fiscal en su visita al Uruguay. El motivo de la entrevista: mi testimonio en el juicio. 
 
    Por si no lo sabés, te cuento que mis papás eran uruguayos que se exiliaron en Argentina, huyendo de la persecución de la dictadura uruguaya. 
 
    Tres años después, nací yo, y me convertí en un argentino-uruguayo. Viví un plazo muy cortito con mis papás: un año y nueve meses. El veintiuno de diciembre de mil novecientos setenta y ocho, un comando clandestino invadió mi hogar y me arrancó de los brazos de mi mamá. Los policías vestidos de civil me dejaron en la casa de un vecino. Secuestraron a mi madre, y esperaron que volviera mi padre de trabajar, para raptarlo. Los torturaron durante seis meses, los asesinaron y los hicieron desaparecer. 
 
    A mí me salvaron los ángeles del destino, disfrazados de vecinos, hasta que encontraron a mis abuelos en Uruguay. 
 
    Mis padres nunca tuvieron actividad política en Argentina, por eso son un caso claro de la oscura cooperación de las dictaduras sudamericanas, bautizada “Plan Cóndor”. 
 
    Me reuní con el fiscal, una persona muy amable, educada y detallista. Me explicó de manera detenida, y con un lenguaje simple, todo el funcionamiento del juicio y su planificación. 
 
    -¿Alguna pregunta? -me dijo cuando terminó. 
 
    -Sí: ¿cuál es el propósito de este juicio? 
 
    Me miró un instante con sus enormes ojos celestes, abiertos de par en par. 
 
    -¡Qué buena pregunta! -dijo entusiasmado-. En primer lugar: generar historia de lo ocurrido. En segundo lugar: dar respuestas a las víctimas. Y por último: sentenciar a las personas de las que podamos demostrar responsabilidad, directa o indirecta, con los crímenes de lesa humanidad, como el caso de tus padres. 
 
    -¿Puedo hacerle otra pregunta? 
 
    -Por supuesto -accedió de inmediato. 
 
    -Con mucho gusto voy a dar testimonio, si mis palabras aportan algo a la comprobación de la causa. Pero si lo hago, voy a aclarar que estoy totalmente de acuerdo con generar historia, con responder a las víctimas, pero no estoy de acuerdo con encerrar a los victimarios a que se pudran en una cárcel. Y aquí la otra pregunta: ¿Estamos muy lejos de encontrar la manera de ayudar a los victimarios a sanar su alma? 
 
    El fiscal siguió mirándome en silencio. Continué. 
 
    -No solo me refiero a los asesinos de la dictadura, sino a todos los victimarios: a los violadores, a los ladrones, a todos los que consagran el dolor, el miedo y el abuso en los demás. 
 
    ¿Algún día nos daremos cuenta de que no existe un bebé recién nacido que sea malo? A los bebés les hacen cosas tremendas que los transforman en monstruos. ¿Estamos muy lejos del día en que podamos mostrarle a estos monstruos que si bien no les permitimos que sigan lastimando a los demás, no les vamos a pagar con la misma moneda del dolor, sino que los vamos a ayudar a sanar? 
 
    La reunión no era el momento para contarle al fiscal todos los sacrificios que tuve que hacer durante mi vida para sanar mi corazón. No era el espacio para explicarle lo que me costó encontrar las respuestas. Para eso escribí los libros autobiográficos, para relatar mi proceso de sanación. No se lo iba a explicar al fiscal en una pequeña reunión. 
 
    En estos momentos, donde el extremismo sigue mostrando el mismo estado de conciencia que en los años setenta, en las familias y en la sociedad toda, quiero compartir una experiencia personal que me ayudó a reparar mi corazón. No quiero convencer a nadie. Solo compartir mi experiencia. 
 
    Por aquella época yo buscaba al Gran Espíritu para que me explicara el motivo de todo el sufrimiento que habíamos vivido. No lo buscaba de manera sumisa, lo buscaba con rebeldía y con “la verdad” de saberme víctima de la injusticia. Luego de muchos años, una mañana, al final de una ceremonia indígena, tuve un largo encuentro con Dios. Aquí te comparto una parte: 
 
      
 
    “… 
 
    -¿Y qué tenemos que hacer? 
 
    -Confiar y pedir ayuda cuando no puedan con  algo. Volver a su lugar de hijos. Yo estoy aquí. Siempre estuve y estaré protegiéndolos. 
 
    -¿Y por qué nos sentimos tan solos? 
 
    -Porque en la confianza y el respeto de nunca jamás someterlos, no puedo ayudarlos si ustedes no me piden ayuda. Nunca me metería por la fuerza, aunque me duela mucho lo que mis propios hijos se hacen a sí mismos. Eso es confianza: estar todos los días velando por mis hijos, con el amor incondicional y la espera infinita de que se den cuenta que estoy aquí para ayudarlos. Que me permitan protegerlos y que recuperen su lugar de hijos. Yo les di la libertad en la profunda confianza, de la esencia que yo mismo puse en su interior, en la confianza de la manifestación de cada uno. 
 
    -¿Pero es así de fácil? ¿Confiar y pedir ayuda? 
 
    -Así es, hijo mío, ése es el camino de vuelta a casa. A la felicidad, al abrazo infinito. La manera de volver a ocupar tu lugar en la danza de la vida, junto a tus hermanos, protegidos por esta Madre y por mí mismo. 
 
    -¿Para todos? 
 
    -Para todos. Yo amo y protejo a todos mis hijos  por igual. 
 
    -¿A todos? 
 
    -A todos. 
 
    Un sentimiento muy fuerte salió desde mi estómago en forma de palabras. 
 
    -Creo que lo entendí, pero tengo una pregunta: supongamos que mis padres hicieron algo para que les pasara todo lo que les pasó, ya eran adultos y pasaron por lo que tenían que pasar. Ahora, yo era un niño que tenía un año y nueve meses y no hice nada para que me pasara todo lo que me pasó. ¿Por qué me pasó todo lo que me pasó? 
 
    -Para que tu esencia se manifestara y pudieras  ser quien sos. 
 
    -¿Pero qué pasa con los militares que mataron y torturaron a mis padres? ¿Qué pasa con los que violaron  a mi madre? ¿Por qué siguen libres? ¿Por qué no hacés nada al respecto? ¿Existe la famosa justicia divina? 
 
    -Todo lo que ellos hacen, se lo hacen a sí mismos. 
 
    -Sí, pero por qué permitiste que le hicieran todas esas cosas a mis padres. 
 
    -Para que ellos pudieran ser quienes eran. 
 
    -Pará, que me estoy entreverando -respiré hondo y logré formular la pregunta que me tenía atorado-. ¿Entonces da lo mismo hacer cosas buenas, que cosas malas? ¿Entonces puedo andar asesinando niños por ahí y vos me vas a amar igual? 
 
    -Yo amo a todos mis hijos por igual. 
 
    Su respuesta me impactó y quedé completamente desconcertado. Una profunda rabia y un enojo furioso surgió desde mis entrañas. 
 
    -¿Entonces me amás a mí, igual que a los  militares que mataron, torturaron y violaron a mis padres? 
 
    -Sí. 
 
    -¡Sos un reverendo hijo de puta! 
 
    Hizo silencio y yo comencé a llorar desesperado. 
 
    -¡Gran Espíritu, sos un hijo de puta! ¿Cómo los vas a amar igual? ¡Estamos perdidos! Da lo mismo hacer una cosa que la otra, vivimos en un universo inerte al que no le importan las emociones. Puedo andar asesinando niños, que cuando me muera me vas a amar incondicionalmente. 
 
    -Todo lo que hacés, te lo hacés a ti mismo -dijo  con firmeza y compasión. 
 
    -¿Y qué les va a pasar a los militares torturadores y a sus cómplices, cuando se mueran? 
 
    -Primero es lo que les pasa cuando están vivos, cuando están encarnados. Todo  lo que hacen se lo hacen a  sí mismos. Eso quiere decir que todo el dolor que causan se manifiesta en la realidad que viven en sus vidas. Ellos reciben lo que dan, se pueda ver desde afuera o no. Viven en la realidad que tienen en su corazón, en las emociones que tienen en su corazón. Cuando ellos entreguen su cuerpo volverán ante mí, y yo les daré el mayor abrazo infinito de amor incondicional. El mismo que les doy a todos mis hijos. La mayor bienvenida de vuelta a casa, un abrazo luminoso, repleto del más puro amor incondicional. Ante tanta luz, lo primero que queda a la vista son las sombras, entonces esos seres tendrán que sostenerse frente al mayor amor incondicional del universo y ver sus propias sombras. Ver todo lo que le hicieron a sus hermanos, ver que no existe la separación y ver que todo se lo hicieron a sí mismos. Ahí sentirán, de la mano de mi amor infinito, todo el dolor que causaron. Llegarán a ver sus heridas y el momento en que dejaron de amar, de confiar. Entonces ellos mismos suplicarán cómo necesitan que sea su próxima vida para sanar esas heridas, para reparar en su corazón la desconfianza. En ese momento la luz terminará  de disolver las sombras del dolor y mi hijo volverá a  mí. Entrará dentro de mí mismo y será nuevamente uno con todo el universo. Vivirá en el más profundo amor y contemplará toda la creación formando parte de ella. Cuando sea su momento y haya recuperado su fortaleza, si él siente que lo necesita, pedirá encarnar otra vez, para reparar las heridas que se causó a sí mismo, cuando no confió en su propia esencia. Eso puede suceder todo en un solo segundo, o puede durar la eternidad. 
 
    -¿Y cuando yo muera? 
 
    -Te pasará exactamente lo mismo. Por eso tus decisiones importan. Lo que te haces a ti, se lo haces a todo el universo. Lo que le haces al universo, te lo haces a ti mismo”. 
 
      
 
    Vuelvo a la reunión con el fiscal. 
 
    -¿Estamos muy lejos del día en que podamos mostrarle a estos monstruos que si bien no les permitimos que sigan lastimando a los demás, no les vamos a pagar con la misma moneda del dolor, sino que los vamos a ayudar a sanar? 
 
    Luego de unos segundos, sus congelados ojos claros, se animaron a confesar la vulnerabilidad: 
 
    -Muy lejos. La verdad es que estamos muy lejos -me dijo pensativo. 
 
    -Ya lo sé. Por eso lo pregunté -admití. 
 
    Nos pusimos de pie y nos despedimos con un abrazo. 
 
    Espero que nuestra experiencia no haya sido en vano, y que podamos tratar al otro con respeto. Como dicen los Mayas: 
 
    -In lak´ech: Yo soy otro tú. 
 
    -A hala ken: Tú eres otro yo. 
 
    ¡ 
 
    Hasta el mes que viene! 
 
      
 
    PD: La injusticia está en nuestras vidas para que salgamos a buscar las respuestas que necesitamos. La conciencia es la justicia. Lo demás sigue siendo un infinito círculo de dolor. 
 
  
 
  


 
 
   
    Notas 
 
      
 
      
 
      
 
    -Vivir  implica dolor.  Atravesar  el río turbulento del dolor, y descubrir lo que hay detrás de los dolores de mi vida, es hacer justicia conmigo mismo.               
 
      
 
    -Nadie puede cruzar su propio río solo, necesitamos de un balsero que nos cuide de ida y de  vuelta. 
 
      
 
    -El dolor nos recuerda la naturaleza interdependiente de ser humano. Con el dolor necesitamos del cuidado de los demás. 
 
      
 
    -El dolor me ayuda a curarme la omnipotencia. Yo elijo en qué brazos me dejo caer. 
 
      
 
    -Nadie fue tan fuerte que nunca necesitó  un abrazo. Nadie fue tan débil que nunca  sintió la fuerza. Ser humano es una historia de amor. Dar cuando estoy fuerte, pedir  cuando estoy vulnerable 
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 LA RUEDA DE LA VIDA 
 
      
 
      
 
      
 
    Si es difícil relacionarme conmigo mismo, mucho más complejo es relacionarme con los demás. 
 
    ¿Cómo darme cuenta cuándo me enredo con la opinión de los otros? 
 
    ¿Cómo dejar de responsabilizar a los demás por hacerme daño? 
 
    ¿Cómo saber en qué poner energía y en qué no? 
 
    ¿Cómo adueñarme de mi fuerza? 
 
    En el lenguaje cotidiano estamos acostumbrados a responsabilizar de nuestro malestar a nuestras relaciones. La culpa es de mi esposa, de mi jefe, de los empleados. La culpa es de la clase alta, la clase baja, los ricos o los pobres. La culpa es de los abusadores, los asesinos, los drogadictos. ¿Cuántas veces escuchamos que la culpa es de los políticos, del fondo monetario internacional, del capitalismo, del comunismo, o de los militares? 
 
    ¿En qué nos beneficia poner afuera la responsabilidad de nuestro malestar? Toda acción esconde un beneficio. En este caso, el beneficio es no hacernos cargo de nuestra vida, o de nuestra libertad de elegir, que para el caso son lo mismo. Muchas veces en mi vida no pude elegir lo que me ocurría, pero después de muchos años me di cuenta de que podía elegir lo que hacía con lo que me ocurría. 
 
    La espiritualidad de la nueva era trae en su discurso la antigua frase: ¨Sos Dios¨, lo que es una verdad muy profunda, pero si esta frase es leída a través del Ego individualista de la cultura occidental: ¡Zas! Otra vez la soledad nos acorraló. Visto de esta manera, ni siquiera en el mundo espiritual puedo liberarme de la soledad de la separación. Ahora resulta que: ¡Todo lo que me pasa es mi responsabilidad! Tanto lo bueno como lo malo. 
 
    Esta afirmación es cierta, pero es una verdad a medias, porque yo, la personalidad cotidiana con la que me identifico, no es responsable de la mayoría de las cosas que me pasan. 
 
    Para empezar: no elegí vivir. Un día nací. 
 
    No elegí mi estatura, ni mi color de pelo, sino que los heredé de mis antepasados. 
 
    No elegí las circunstancias de mi nacimiento, ni a mi familia. Lidio con todo eso. Negocio, aprendo, lucho, agradezco, sufro, celebro, niego, me peleo, me enojo, me siento feliz, me duele, acepto, pero no lo elegí. 
 
    La parte responsable de generar todo lo que me ocurre es mi Ser más profundo. Esa parte que ha sido llamada de distintas maneras: Espíritu Santo, Ser, la Fuente, la Naturaleza de Buda, la Esencia, el Observador, la Divinidad, Jesucristo... El Espíritu, o El Gran Espíritu, para las tradiciones indígenas. Para encontrar las respuestas a las cosas que no entiendo de mi vida, tengo que conversar con el Ser. Para eso la gente hace caminos espirituales. 
 
    ¿Cómo recorrer un camino espiritual sin caer en la trampa de la soledad? 
 
    ¿Cómo relacionarme con los demás, de una manera saludable, cuando todavía no me encontré conmigo, o estoy en mis primeras citas conmigo? 
 
    Desde mi punto de vista, las tradiciones nativas americanas guardan el mejor entendimiento que conozco, para vivir las relaciones de una manera sana y respetuosa, y a la vez no perdernos en las relaciones. Te cuento: 
 
    Todos formamos parte de la Rueda de la Vida. En el centro está el Espíritu Sagrado al que todos pertenecemos, la Fuente del Universo. 
 
    Todos estamos a la misma distancia del centro, y cada uno ocupa un lugar en la circunferencia del gran círculo de la vida. El que está parado en la circunferencia es mi Yo, mi estado de conciencia cotidiano. 
 
    Cada uno, desde su lugar, recorre un camino para encontrarse con la divinidad, que está en el centro. El Espíritu, la Fuente del Universo. 
 
    Según lo que me ocurrió en la vida, quedé parado en un lugar del círculo, y eso genera en mí una perspectiva del círculo. Por ejemplo: confío en mí, no confío en mí, soy racional, soy intuitivo, los demás son aliados, los demás son enemigos, defiendo a los débiles, busco el poder, etcétera. 
 
    No es el mismo camino el que tengo que recorrer yo desde mi punto de vista, que alguien que está a noventa grados a mi derecha, o alguien que está a noventa grados a mi izquierda. Y mucho menos, alguien que está a ciento ochenta grados de mi lugar, o sea en frente. 
 
    Para encontrarme con la Fuente del Universo, y saciar todos mis dolores, mis preguntas, mi separación, tengo que recorrer un trayecto desde el borde de la circunferencia hasta el centro, como un rayo de bicicleta. 
 
    En síntesis, Yo, mi personalidad cotidiana, está en la circunferencia. En el centro está el Espíritu, “El” Ser más puro y profundo. Según la experiencia de vida que tuve, quedé en un lugar del círculo. Eso mismo le ocurre a todos los demás, sólo que tuvimos experiencias diferentes, lo que nos dejó parados en distintos lugares y nos generó perspectivas diferentes. 
 
    Las personas discuten para demostrar que tienen razón. En la profundidad toda discusión quiere demostrar que “yo” fue víctima de las circunstancias que lo recibieron cuando nació. Todos defendemos la identidad de nuestro Ego, aunque estemos atrapados en ella. Por eso mucha gente no se arriesga a salir en búsqueda de la transformación de su vida, porque lo único que conocen es su identidad, y si salen a buscar algo más, pueden perder lo único que tienen. 
 
    La identidad es fruto del tiempo en que nacimos, el lugar en que nacimos, la sociedad que nos recibió y la familia que nos dio la vida. Hoy en día con la carga tan grande de dolor, mentira y abuso con que convivimos a diario, con el simple hecho de nacer en nuestra cultura occidental, ya es suficiente y no hay manera de escaparse. Mi yo es víctima de la injusticia. Mi yo sale a demostrar que tiene razón: yo soy víctima, dependiendo del contexto, mi yo responsabiliza al enemigo de turno. 
 
    Tenemos dos caminos: nos pasamos la vida peleando con los demás, que también intentan demostrar que tienen razón, desde su punto de vista del círculo. O nos damos cuenta de que todos tenemos razón. 
 
    Tener razón no es importante, lo imprescindible es ser feliz. 
 
    Si tenés dudas de tener razón, ahora mismo te legitimo en tu lugar: 
 
    Tenés razón: no merecés el dolor. 
 
    Observo las discusiones de hoy en día, y veo a la gente con tantas ganas de confrontar y de demostrar a los demás que tienen razón. Lo defienden con tanta energía que una vez me pregunté: ¿Cuál de todas las perspectivas es más verdadera? 
 
    Todas. 
 
    Porque todas son fruto de la experiencia de vida. Aceptar que cada perspectiva es hija de la experiencia, hace que dejemos de juzgar o prejuzgar el punto de vista de los demás, porque simplemente es una pérdida de tiempo. Si la vida lo colocó en ese lugar, quién soy yo para juzgarlo. Mi mayor compromiso con los demás es encontrar mis respuestas y apoyarlos desde mi lugar. 
 
    Por supuesto que hay lugares más complicados que otros. 
 
    No a priori, sí a posteriori. 
 
    ¿A qué me refiero?: 
 
    No es lo mismo ser víctima del abuso, que ser víctima del abuso y luego salir a abusar. Todo comienza con una víctima, la conciencia no decide volverse mala, la conciencia decide defenderse del dolor y del desamor. Hay distintas maneras de defenderse, y atacar es una defensa, aunque te estés haciendo más daño a ti mismo, y a los demás, mientras te defendés atacando. 
 
    Volvamos al lugar de cada uno en el círculo. Nacimos, tuvimos una experiencia y en función de lo que nos pasó y de lo que hicimos con lo que nos pasó, llegamos hasta un lugar en el círculo. Vayamos por el camino de la felicidad. Eso que llamamos ser feliz, en realidad es ser quien soy, antes de ser yo. Por ahora no importa, sólo lo digo para que quede escrito. 
 
    ¡Seamos felices! 
 
    Cada situación que la Fuente del Universo creó para nosotros, esconde detrás un propósito sagrado: traernos de vuelta a la Fuente, a nuestra verdadera identidad, más allá del yo. La experiencia de vida que tuve, me dejó un montón de preguntas sin responder. Salir a buscar las respuestas que necesito, es imprescindible, porque eso es caminar a lo largo de mi rayo de la bicicleta hasta llegar al centro. 
 
    La Fuente nos guía a través de las emociones que sentimos, por eso es tan importante que nuestro camino tenga corazón. Porque nuestros sentimientos y la manera en que sentimos, es lo que nos guiará de vuelta a casa. La herida no es un error, la herida es la puerta de vuelta a la Fuente. Te juro que me llevó años entender esta frase con las tripas. 
 
    Agradezco a las abuelas y a los abuelos de América que caminaron y nos legaron la Rueda de la Vida, porque ellos supieron salir a buscar las respuestas que cada uno necesitaba, sin atacar a los demás, sino comprendiendo que en las pequeñeces de las diferencias, se esconde la grandeza de la unidad. 
 
    Para cerrar este ciclo te comparto con todo mi amor este regalo de los abuelitos, porque gracias a caminar la comprensión de la Rueda de la Vida, yo me hago cargo de salir a buscar las respuestas que necesito sin violentar a los demás. 
 
    En ese camino, transformo mí día a día en un humilde y maravilloso presente. 
 
    ¡Feliz camino! Que tengas un dulce despertar. 
 
      
 
    ¡Hasta la próxima! 
 
  
 
  


 
 
   
    Notas 
 
      
 
      
 
      
 
    -Mi vida no es un problema a ser solucionado. MI vida es una experiencia a ser vivida. Las respuestas intelectuales son carteles que  me señalan la dirección. El mapa me muestra el camino. Lo que necesito es experimentar el recorrido. Nadie puede caminar por mí.               
 
      
 
    -Si no alimento al corazón, el intelecto  utilizará el conocimiento en mi contra. 
 
      
 
     -Hay suficiente espacio para todos en la orquesta humana.               
 
      
 
    -Descubrir cuál es mi instrumento y cómo afinarlo, nos beneficiará a todos, empezando por mí. 
 
      
 
    -Si no sé por dónde empezar, pedir ayuda, es un buen primer paso. 
 
      
 
    -Si sé por dónde continuar: ¡adelante! 
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 VIVIR DESCONECTADO 
 
      
 
      
 
    ¡Comenzó un nuevo ciclo! Y al igual que cada comienzo, este arranque está teñido del primer comienzo en esta vida: nuestro nacimiento. 
 
    Cada año, cada nuevo ciclo que comienza, cada mañana cuando nos levantamos, nos enfrentamos con los mismos conflictos que tuvimos en nuestro parto, porque nuestra energía está impregnada de esa memoria primaria y nos condiciona desde adentro. Eso ocurre en todo lo que comenzamos, desde un empleo, pasando por el comienzo de una relación de pareja, hasta una nueva etapa en nuestra vida. Incluyendo a la ancianidad. 
 
    Así de importante es nuestro nacimiento. Así de importante es la primera experiencia de salir al mundo. Es muy influyente si mamá estuvo presente, o no, cuando nacimos. Me refiero a las anestesias que dejan a la madre sin sensibilidad y al bebé solo en su primer gran conflicto. 
 
    Así de desgarradora es una cesárea, porque cada vez que comiences algo nuevo, vas a sentir que te arrancan de tu zona de seguridad. Así de condicionante es nacer prematuro, a término o pasado de fecha. Porque cada vez que salís al mundo vas a sentir el temor de ser expulsado antes de tiempo, la armonía de estar en el lugar justo y en el momento exacto, o la falta de respaldo de tu mamá, que te sentía tan frágil que no te quería entregar a este mundo peligroso. Ni que hablar de las vueltas de cordón, los nacimientos de nalgas, los fórceps, las apneas, o tantos otros ejemplos que nos determinaron cuando nacimos, y nos condicionan en cada nuevo comienzo. 
 
    El momento del nacimiento es un espacio mágico entre dos mundos. Un espacio de unión entre lo invisible y lo visible, que permite, a través de la experiencia del parto, que el alma recree lo que necesita transitar. 
 
    Tranquilas mamás y papás, que lo que ocurrió era lo que tenía que ocurrir, para que el alma de ese bebé pudiera desplegar quién Es y para qué vino. Las palabras anteriores solo buscan despertar la atención, en ningún lugar son diagnósticos ni algo por el estilo. 
 
    La experiencia del parto condiciona, pero no determina. Nosotros podemos reparar cualquier situación traumática que esté guardada en la memoria de nuestro organismo. Lo podemos abordar con un sinfín de técnicas de renacimiento, o repetición del parto. Desde las modernas que hablan de reprogramar a la memoria celular, hasta las antiguas que invitan al participante a ingresar al vientre de la Madre Tierra, en una ceremonia que se llama Temazcal, para encontrarse con el conflicto inicial y darle una buena resolución. 
 
    Si tenés la posibilidad de recordar tu parto, te invito a que tomes conciencia de cómo fue tu nacimiento y veas la similitud que tiene con cada comienzo. No cambies nada. Solo observá un nuevo comienzo con conciencia y ése será el gran cambio, porque repetir algo con conciencia, ya no es repetir: es transformar. 
 
    En un paralelismo de lo individual con lo grupal, la humanidad acaba de comenzar un nuevo ciclo, y otra vez lo hizo en soledad. Ningún otro ser vivo celebró el cierre de un ciclo el treinta y uno de diciembre pasado. Ningún otro ser vivo festejó el nacimiento de un nuevo día a las doce de la noche. Solo los humanos lo hicimos, y lo seguimos haciendo, por una triste convención humana.* Este triste festejo, nada tiene que ver con los ciclos de la naturaleza. Comenzamos a destiempo y desconectados de los ciclos de la vida, y después gastamos una enormidad de energía para reconectarnos con nuestra verdadera naturaleza. 
 
    Los pueblos indígenas tienen bien claro cuándo comienza un nuevo ciclo, tanto en la naturaleza interior, como en la naturaleza exterior: 
 
    La naturaleza empieza un nuevo ciclo cuando comienza el invierno. La naturaleza arranca un nuevo día cuando atardece. La vida comienza con el invierno, cuando estamos dentro de la cueva y utilizamos toda nuestra energía para soñar nuestro propósito. Al igual que un bebé sueña la vida dentro de la panza de mamá. Luego llega la primavera y nuestro sueño sale afuera, florece y lucha por manifestarse. Más tarde llega el verano y el esplendor del sol nos muestra el resultado del propósito que soñamos. Finalmente el otoño nos sacude las partes débiles, para que evaluemos los pros y contras del sueño que soñamos el pasado invierno. En ese preciso instante comienza un nuevo invierno, un nuevo ciclo dónde volvemos a soñar. ¡Una nueva oportunidad! Pero con la experiencia recogida del ciclo anterior. Así se experimenta la vida para las culturas nativas, así se aprende a través de la experiencia, y se recogen los frutos de cada siembra. Tanto adentro como afuera. 
 
    De esta manera no existe una separación entre el conocimiento y la experiencia. De esta manera no existe el error, solo existe el aprendizaje. 
 
    Sobran manifestaciones de nuestra desconexión con los procesos de la naturaleza. Por ejemplo cuando salimos a trabajar en pleno invierno, momento donde la energía vital es débil e invita a la introspección y al descanso, o cuando disfrutamos de nuestras vacaciones en verano, momento del esplendor de nuestra energía vital. 
 
    Estas líneas no son una crítica desde afuera. Yo me incluyo entre los ciegos desconectados que vivió a contrapelo y luché con toda mis fuerzas contra la corriente de la energía de la naturaleza, hasta que aprendí, y siempre seguiré aprendiendo, a vivir a favor de la energía vital y con mucho menos esfuerzo. Estas líneas son un puente, para que te des el tiempo de observar la desconexión, sin querer cambiar nada, solo observar. El acto de verte desconectado, te empieza a conectar. 
 
      
 
    Con todo cariño, 
 
      
 
    ¡Hasta la próxima! 
 
      
 
    *Digo que festejar el treinta y uno de diciembre, es una triste convención humana, porque ese día se festeja la consolidación del imperio romano. Hace dos mil y pocos años, un treinta y uno de diciembre, el ejército de Roma asesinó a todos los hombres, mujeres y niños de un pequeño pueblito llamado Numancia. Los integrantes de Numancia defendieron el derecho de ser libres hasta morir, y murieron en libertad. El primero de enero fue el día que se consolidó el imperio romano, sobre los pueblos libres. Pocas personas saben qué festejan un treinta y uno de diciembre cuando levantan su copa de champagne. Para que te acuerdes el año que viene: 
 
    ¡Salud! ¡Por Numancia, viva la eternidad de la conciencia! Ante la impermanencia de los imperios. Como dijo un gran maestro: Solo la verdad os hará libres. 
 
  
 
  


 
 
   
    Notas 
 
      
 
      
 
      
 
     -Las energías de la naturaleza, tanto de la tierra como del cielo, son tendencias  condicionantes pero nunca determinantes. 
 
      
 
     -Reconozco todo lo que me trajo hasta este momento con agradecimiento. La crítica es parte del problema, no de la solución.               
 
      
 
    -No tengo autoridad para criticar a mis padres  y ancestros. Puedo malgastar mi tiempo haciéndolo, o puedo reconocer que gracias a  ellos estoy aquí. Ahora es mi oportunidad de abrir el corazón para hacer lo que yo tengo que hacer. 
 
      
 
     -Lo que antes estuvo bien, no necesariamente estará bien ahora. Eso no quiere decir  que hubo o haya un error, sino que la respuesta es sentir el presente. 
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 SOBRE RECONECTARNOS CON LAS PLANTAS DE PODER 
 
      
 
      
 
      
 
    Hace muchos años, un gran guía Guaraní, Awaju Poty, me dijo que la vida es una gran montaña y que cada uno está recorriendo el sendero que necesita. Cada sendero tiene distintas dificultades, pero al llegar arriba, todos encontraremos lo mismo. 
 
    Un error repetido varias veces en la historia de la humanidad, es que una persona parada desde su sendero, mire hacia otro sendero y critique lo que no comprende. Critique lo que no eligió caminar, o no le tocó caminar. 
 
    Cuando hablamos sobre las plantas de poder desde la cultura occidental, estamos hablando de unir distintos senderos. Estamos hablando de enfrentar cosmovisiones. Distintas maneras de comprender a la creación. Distintas maneras de abordarse a uno mismo y al entorno. 
 
    En lo personal, gracias a recorrer durante muchos años el camino espiritual indígena, logré encontrar las respuestas que necesitaba. Sané varias capas de mi corazón y me comprometí a seguir sanando el resto de mi vida, desde el lugar de apoyar a los demás como guía espiritual, como Hombre Medicina. 
 
    En su momento, no salí a buscar respuestas ajenas a mi vida, salí a buscar los motivos de la desaparición de mis padres. Salí a buscar a Dios para decirle que no estaba de acuerdo con mi destino, porque yo no creía en nada, ni en nadie. Apenas me alcanzaba la fuerza para creer en mí. 
 
    Muchos años pasaron. Muchas experiencias me transformaron. Mucho dolor se desprendió de mis tripas. Encontré más respuestas de las que jamás soñé. Respuestas que sanaron mi visión de la vida, respuestas que sanaron mis heridas, experiencias que me devolvieron el sentido de estar vivo. Sentido que se vio fortalecido y respaldado por la certeza de haber encontrado todo lo que necesitaba, gracias a confiar en mi corazón. 
 
    Aunque parezca algo solitario, en realidad ese es el primer paso para volver a ocupar el lugar en el círculo de la familia universal: confiar en lo que siento en mi corazón y hacerme cargo de las respuestas que necesito. No para salvar a otros. No para juzgar a otros. No para olvidarme de los otros. Sino para hacerme cargo de lo único que puedo hacerme cargo al cien por ciento: de mí. 
 
    Un pequeño comentario: vamos a pasar muchas, pero muchas veces, por este primer paso de confiar en lo que siento en mi corazón y ahora lo podemos complementar: una vez que confío en lo que siento en mi corazón, debo hacerme cargo de las respuestas que necesito. 
 
    Soy parte del camino espiritual indígena y tengo la alegría de saber, a través de mi propia experiencia, y de la experiencia de mis hermanos, que todos los caminos llevan a la cima de la montaña. Mis palabras no quieren traer gente a mi sendero. Mi intención es apoyar a que cada uno encuentre el sendero de su corazón, porque sólo ese camino lo llevará de vuelta a casa. Y aunque sea una verdad repetida, que ya dijeron grandes guías espirituales, todavía es verdad: sigue el camino de tu corazón. Dicho de otra manera: encuentra las respuestas a las emociones difíciles. 
 
    Hechas las aclaraciones, y con respecto al título de la columna, enuncio: no es la intención de esta columna inducir al lector a ingerir una planta de poder. Todas las plantas de poder son muy sagradas, al igual que tú, que en este momento leés estas líneas. 
 
    Sin embargo, por no hablar de ellas, para que no parezca que las estoy publicitando, también me encuentro con el mal tratamiento, con la ignorancia, con el miedo y con la falta de respeto, hacia estos seres sagrados que tanto apoyaron mi vida y la vida de la mayoría de los pueblos nativos americanos. 
 
    Para comenzar: porque son Sagradas, sólo me relaciono con ellas en el espacio sagrado de una ceremonia. Nunca las ingiero en una situación social. No tengo ningún tipo de adicción física o psicológica. Sólo voy a ellas cuando tengo un propósito que justifique llamar a los cirujanos del alma. 
 
    Las plantas de poder no son una sustancia que me intoxica. Las plantas de poder son sanadoras del alma. Al igual que tú no irías a hacerte una operación de corazón con el cardiólogo en el fondo de tu casa, o en medio de una plaza. Porque sería muy difícil que no se complicara la operación con infecciones varias. Para abrir el alma, no solo necesitás al médico, además necesitás al resto del equipo, al anestesista, a los enfermeros, al instrumentista, al instrumental, al quirófano en las condiciones adecuadas, al paciente en los términos adecuados, etcétera. Relacionarse con una planta de poder sin un guía, y sin un contexto que tenga la preparación necesaria para cuidarte y contenerte, es muy  peligroso. 
 
    Supongamos que llegaste a un lugar sagrado y con un guía preparado: ¿Cómo opera una planta de poder? 
 
    Cada planta tiene una manera diferente de hacer lo mismo: ampliar tu conciencia. 
 
    Tu conciencia cotidiana es una lámpara de doce watts de potencia. Cuando estés en la ceremonia, tu lámpara aumentará la potencia y al terminar la ceremonia volverá a la normalidad, pero con menos interferencia. 
 
    Cuando aumenta la luz dentro de tu cuarto, o sea dentro de tu vida, tú mismo podés ver con mayor claridad. No sólo no estoy inconsciente, sino que estoy más consciente de mí mismo. 
 
    El proceso es fácil de relatar, pero no es sencillo de vivir. Cuanto más pura y llena de amor incondicional es la luz, más se resiste el sistema de defensa que es el ego, y más lucha por mantener el control y evitar que se vea el desorden que hay adentro. 
 
    Igual que en un cuarto, cuando sube la luz, lo primero que se ve son las sombras y el desorden. Después la vista se acostumbra, y uno reconoce lo que hay dentro del cuarto, y elige qué hacer con eso. Finalmente la potencia baja a la normalidad, con menos interferencia. ¿Por qué digo con menos interferencia? Porque durante la subida de la potencia el cuarto se limpió, y además cuando la potencia de la conciencia vuelve a lo cotidiano, la personalidad ya conoce al cuarto con una luz más potente. 
 
    Esta simplificación, que como toda simplificación es incompleta y sólo describe una pequeña faceta de las plantas sagradas, quiere graficar el proceso que ocurre cuando nos relacionamos con las plantas de poder de una buena manera, y quiere ayudar a limpiar las fantasías, las proyecciones y los prejuicios. 
 
    Porque cuando la gente ingiere estas plantas y luego relata que vio monstruos o sombras que lo atacaban, solamente está relatando su mundo interior cotidiano. Su cuarto. Su vida. Lo mismo sucede cuando ven belleza y pureza. 
 
    Por último, hace más de veinte años que la ciencia occidental generó una nueva clasificación para este tipo de plantas, y separó a las plantas enteógenas de las plantas alucinógenas. 
 
    Las plantas alucinógenas, la palabra ¨Alucinare¨ viene del latín, y quiere decir ver algo que no existe. 
 
    Las plantas sagradas fueron denominadas como plantas Enteógenas, también del latín: “En” quiere decir dentro, “Teos” quiere decir Dios. Son las plantas que te muestran a Dios adentro de tí, o a todo lo que está en el medio entre tú y la divinidad. 
 
    A través de estudios, la ciencia occidental comprobó que las personas experimentaban situaciones que siempre tenían que ver con su vida, sus heridas y con el proceso de reparar sus heridas. 
 
    De cualquier manera no existen los atajos. Las plantas de poder y sus espíritus sagrados son de gran ayuda para el buscador espiritual, pero no podemos escaparnos de lo que llevamos adentro, sólo podemos  iluminarlo.  
 
    Así como nuestra cultura occidental comenzó atacando, mintiendo, finalmente está logrando integrar y reconocer la sabiduría de distintas disciplinas como el Yoga, la Acupuntura, el Reiki y todas las formas de imposición de manos, el tratamiento con piedras, la Ayurveda, la Meditación o la Medicina China, entre otras. Es seguro que con el correr del tiempo, las milenarias ceremonias nativas con plantas de poder, serán reconocidas por la cultura occidental como lo que son: un espacio sagrado para el reencuentro con el espíritu y la sanación del alma y el cuerpo. Ese día, lograremos mejores instancias de diálogo interdisciplinario y podremos ver cuál disciplina es la más apropiada para cada situación, sin necesidad de mezclar, sino complementar. Vale  decir: cooperar. 
 
    Conozco muchos otros caminos verdaderos que no utilizan este tipo de plantas, y me consta que también son sagrados, efectivos y llevan a la cima de la montaña. Por otra parte conozco gente que después de ingerir muchas plantas de poder quedó parado en el mismo lugar que el primer día, o tal vez en un lugar peor. Porque en mi experiencia personal, la medicina más grande que conozco es la intención del corazón, y ante ella me inclino con respeto, alegría y esperanza. 
 
      
 
    Con todo cariño, 
 
      
 
    ¡Hasta la próxima! 
 
      
 
  
 
  


 
 
   
    Notas 
 
      
 
      
 
      
 
    -Cada  planta  enteógena  tiene  un  Don,  “una medicina”.  Poner  a  todas  las  plantas  en  la  misma bolsa es un error. 
 
      
 
     -Lo que genera adicción son las emociones difíciles del sujeto, no la planta. 
 
      
 
     -Muchas  de estas plantas se utilizan  para limpiar las adicciones, pero no se utilizan sin el cuidado y la guía correspondiente, eso sería               muy ignorante. 
 
      
 
    -Las ceremonias con plantas Sagradas son un espacio para encontrarse, aunque muchas personas van allí a perderse, y no a hacerse cargo  de la realidad en que viven. 
 
      
 
    -Ser guía de estas ceremonias ancestrales requiere un entrenamiento de muchos años, por excluir el tema, en  nuestra  cultura conviven personas que están preparadas con  personas que no están preparadas. 
 
      
 
     -No hay atajos para lo que llevo adentro. Hay  distintas maneras de alimentar al corazón.               ¿Te estás haciendo cargo de alimentar a tu corazón con energía pura? ¿De qué manera? 
 
      
 
     -“ Todas  las  cosas  tienen  veneno,  y  no hay  nada que no lo tenga. Si una cosa es veneno o  no, depende solamente de la dosis”. 
 
      
 
    Paracelso 
 
    Médico y alquimista suizo del siglo XVI 
 
      
 
    -Y yo me animo a complementar a Paracelso: también depende del cuidado. 
 
      
 
  
 
  


 
 
   
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 EL CAMINO ESPIRITUAL 
 
      
 
      
 
    “Cuando la conciencia sale hacia afuera se transforma en la mente. Cuando la mente vuelve hacia adentro se transforma en conciencia. 
 
    Sabiduría de Los Vedas”2 
 
      
 
    Esta antigua frase de conocimiento espiritual, utilizada sobre todo por los maestros de oriente, explica en dos líneas el camino del ser humano. El camino de ser un espíritu haciendo una experiencia humana. Voy a tomar la misma metáfora que utilizaba Ramana Maharshi: la pantalla blanca de una sala de cine. 
 
    Cuando nace un ser humano, nos encontramos con la pureza de la conciencia ilimitada. Los bebés son una gran pantalla blanca dispuesta a recibir todas las proyecciones que los papás, la familia y el entorno en general, hagan sobre ellos. 
 
    En los primeros contactos con su entorno, los bebés comienzan a recibir la información sobre quiénes son y qué lugar ocuparán en el mundo. Frases típicas como: es igual a la tía Patricia, es un llorón, tiene mucho carácter, es un mañoso, es muy delicada, vas a tener que comprarte un rifle para ahuyentar a los novios, o es un bichito, parece que fuera un monito... Frases que hablan del entorno que recibe al bebé, y a la vez van moldeando la personalidad y el rol que ese niño tiene disponible para ocupar en esta experiencia terrenal, su lugar en la familia, incluso en la sociedad. 
 
    Muchos niños se sentirán orgullosos de su lugar en el mundo. Otros lucharán con desesperación para salir de su historia familiar, y la gran mayoría aceptará su lugar sin hacer demasiados cuestionamientos. Creerán que ellos son su lugar, o sea la película que su familia y la sociedad proyecta sobre ellos, y olvidarán su verdadera naturaleza: la inalterable pantalla blanca de la conciencia. 
 
    Cuando las personas creen que son el lugar que les tocó en la vida, es cuando comienza el desarrollo de la película. Las hay de todos los tipos: dramas, comedias tragicómicas, policiales violentos, aburridos documentales, pornográficas frenéticas, comedias románticas, heroicas travesías, aterradoras, de culto y religión, de ciencia ficción, dibujos animados… Las opciones son infinitas porque la pantalla de la conciencia es eterna e inalterable, por eso pueden ser exhibidas en ella todo tipo de películas. 
 
    Desde el punto de vista de la pantalla de la conciencia: todo es la ilusión de una experiencia. Una experiencia tan real como el tiempo de duración de la función. No tiene censura porque la conciencia es una, y a más tardar al final de la película me daré cuenta de que todo lo que le hacía a los demás, me lo estaba haciendo a mí mismo. 
 
    Cada persona está dentro de su película. Algunas sienten que son el protagonista, y otros creen que sólo son un pequeño papel secundario. 
 
    A medida que la mente vuelve a casa, a la conciencia pura e infinita, el protagonista se va dando cuenta de que no solamente es el actor principal, sino que puede ir anexando otros rubros, sin dejar el papel principal. Este proceso purifica y flexibiliza al ego, siendo cada vez más transparente y permitiendo que acceda a capas más profundas de sí mismo. Al mejor estilo Woody Allen, el protagonista puede recuperar facultades y asumir el lugar del actor protagónico, el guionista de la historia, el director, el productor, y hasta puede llegar a descubrir que es el dueño del estudio que encargó la película. El protagonista siempre es dueño de todos los roles, aunque no lo sepa. 
 
    Todas las películas comenzaron con un bebé puro e ilimitado, que a medida que recibía información de su entorno, se ubicaba en un personaje en particular. 
 
    Por eso, hablando desde el punto de vista del protagonista, la película de la vida es una oportunidad de crear ilusiones y experimentarlas. Ilusiones muy verosímiles hasta que la película termina. 
 
    Crear ilusiones, y el mundo de la materia, no parecen ser lo mismo. 
 
    Para entender de qué tipo de ilusiones hablo, debo hablar de lo único Real. 
 
    ¿Qué es Real? 
 
    Simple, aquello que siempre es igual, la conciencia pura, blanca y eterna. En la existencia lo único permanente es el cambio, por eso lo llamamos ilusión. Solo es cuestión de tiempo para que se transforme. Dios, el Gran Espíritu, la Conciencia Universal, o como lo quieras llamar, cuando está en su estado más puro es siempre igual: amor incondicional y verdad infinita. En la metáfora del cine, la gran pantalla blanca. 
 
    Para la mayoría, la película termina con la muerte, y allí recuerdan a qué vinieron en la vida y en qué rincones se olvidaron de sí mismos. Excepto para los que se liberaron de las ilusiones en vida. Si el protagonista recorre los roles hasta llegar al proyector, buscando las respuestas a su historia de vida. Entonces la mente vuelve a casa, y se integra en la conciencia eterna. El protagonista recuperó la única identidad real, la eternidad de la conciencia. En la unidad descubrimos que la luz del proyector y la pantalla blanca son inseparables. Individualidad quiere decir dualidad indivisible. 
 
    Cuando estamos separados, lo más rápido para volver a la Unidad es elegir uno de los dos senderos a recorrer. El camino del personaje que vuelve a casa, y a medida que encuentra las respuestas que necesita, aligera su historia de dolor y se acerca a su verdadera naturaleza, o la otra opción: hacer el camino de la pantalla. Esta opción parte de la base de no identificarnos con nada de lo que se nos proyecta encima. Por ejemplo: cuando en la película presenciamos una inundación, nosotros sabemos que la pantalla no está mojada. Cuando hay un incendio en la película, no salimos corriendo de la sala de cine, porque sabemos que la pantalla no se prende fuego. 
 
    En la vida cotidiana, esto significa no identificarnos con nada de lo que nos ocurre, con ninguna injusticia, con ningún sentimiento doloroso, incluso con ningún triunfo. La pantalla siempre es blanca, pura y tiene la capacidad de recibir todas las proyecciones que manifestemos, sin que nada, absolutamente nada, la altere. Si algo es doloroso, solo debo ir hacia la pantalla de mi conciencia y disolverme. Si algo es maravilloso, solo debo llevarlo hacia la pantalla para que se disuelvan mis apegos. Éste es el camino que proponen todos los senderos que hablan de no identificarte con la materia, y de abandonar tu vida social, tus recuerdos y tu personalidad. En definitiva: disolver el Ego. Liberarte de todas las ilusiones para que se manifieste lo único Real. 
 
    Hacer el recorrido del protagonista es confiar en las emociones que sentimos. Hacer el camino de la pantalla es desconfiar de las emociones que sentimos. Dos caminos, o debería decir dos extremos de un solo camino: el camino de ser un espíritu haciendo una experiencia  humana. 
 
    Una pregunta me visita: ¿para qué hacer un camino espiritual? Para no tener que inventar la rueda todos los días. Un buen camino espiritual es la experiencia de un ser humano, sistematizada para que las personas que tienen situaciones interiores similares, puedan recorrer el camino hacia sí mismos de la forma más directa y amorosa. Debo recordar que elegir un camino espiritual no es para hacer un movimiento social. Busco un movimiento hacia mí mismo, y sé que nadie puede hacerlo solo. Cuánto más me enfoco en llegar hacia mí, cuánto más me hago cargo de mi relación conmigo mismo como plato principal de mi experiencia de vida, más se transforma mi entorno. Un día me descubriré en las relaciones humanas, sin necesidad de pedirle al otro que me dé lo que yo ya aprendí a darme. Un día me encontraré caminando juntos sin necesidad, sólo por el honor y el gozo de caminar juntos. 
 
    En mi entender, la vida cotidiana vivida con atención, es El camino espiritual. Lo importante es alimentar al corazón, ya sea porque me identifique con el corazón del personaje o con la luz del proyector, el amor puro siempre me ayudará a sentirme en mi hogar vaya donde vaya. 
 
    En lo personal elijo caminar en familia porque me encanta verme a través de la ilusión de las relaciones humanas. Admiro las diferencias, las trampas, los dones y los vericuetos de cada ser humano. Me maravillo jugando a ser la fuerza de la vida en cada uno, y aunque reconozco que algunos me dan trabajo, mi foco está puesto en honrar la diversidad y festejar nuestras diferencias. Sonrío. Soy consciente. Detrás de la ilusión de Yo, me encuentro con lo único Real y permanente: Nosotros. 
 
      
 
    Con todo cariño, 
 
      
 
    ¡Hasta la próxima! 
 
  
 
  


 
 
   
    Notas al pie: 
 
      
 
    2Vedas: Libros sagrados de la espiritualidad de la antigua India. Estas escrituras fueron compiladas hace miles de años, la fecha no es importante porque su conocimiento es anterior a la compilación. Fueron escritas en Sánscrito, la palabra Veda es traducida al español como ciencia, conocimiento o revelación. 
 
  
 
  


 
 
   
    Notas 
 
   
 
  

   
 
      
 
      
 
    -No hay un solo dolor en nuestras vidas que no tenga un propósito sagrado detrás. 
 
      
 
    -Uno de los propósitos del dolor, es que al sentir algo tan desagradable no te conformes con eso. 
 
      
 
    -Todo lo que hacemos volverá a nosotros  de una manera u otra. 
 
      
 
    -Las oportunidades no aparecen como queremos, aparecen como necesitamos. 
 
      
 
    -Lo único permanente es el movimiento en  la  quietud. 
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 LA REINA DE LAS TRANSFORMACIONES. 
 
      
 
      
 
    “¿Qué es más alto: la pila de los huesos de sus reencarnaciones, o los Himalaya? Den por cierto que la pila de los huesos de sus reencarnaciones”. 
 
    Buda 
 
      
 
    Tentado estuve de hablar de los procesos que nos encontramos al otro lado de la muerte, pero de qué nos serviría saciar nuestra curiosidad intelectual, si en general todavía no logramos incorporar el propósito de la muerte de este lado de la vida. 
 
      
 
    “Todos estamos infectados de una enfermedad mortal incurable. Se llama vida”. 
 
      
 
    Alejandro  Spangenberg 
 
      
 
    Vivimos absorbidos por las preocupaciones. Una y otra vez, hipotecamos el presente por la promesa de un futuro mejor. Nos esforzamos por conseguir muchas más cosas materiales de las que necesitamos, y derrochamos el preciado momento en que podemos compartir junto a nuestros seres queridos. ¿Para ganar qué? 
 
    Una y otra vez la muerte vuelve a recordarnos las reglas de esta oportunidad llamada vida, y la ignorancia reconstruye muros de dolor con tal de no aceptar nuestra pequeñez. ¿O será para experimentar nuestra grandeza? 
 
    El miedo a la muerte es el tabú más grande de toda la cultura occidental. No hablamos de ella como si fuera contagiosa. Verdugo permanente de nuestras ilusiones, la muerte se ha encargado de devolvernos al aquí y ahora. Se ha encargado de recordarnos nuestra vulnerabilidad y la fragilidad de nuestras relaciones. Se ha encargado de recordarnos cuál es el propósito de estar vivo. Pero es tan grande la vulnerabilidad que sentimos, que como colectivo no podemos elaborar lo inevitable, y, ciegos de temor, seguimos acumulando cosas que nunca nos acompañarán al otro lado del velo. 
 
    Si lográramos integrar que el nacimiento y la muerte son parte de un solo movimiento: la Vida, podríamos vivir en plenitud. Reconocer la oportunidad de dar una caricia a tu hijo. Decir un te quiero a tu mamá. Disfrutar de una noche de pasión con tu pareja. Abrazar a un amigo. Dejarnos mojar por la lluvia. Maravillarnos por un nuevo amanecer. Cantar junto a los pájaros. Comer con alegría. Bañarnos en el mar. En fin, celebrar el banquete de estar vivo. En general no lo hacemos. Huimos de la muerte. Luchamos contra ella. La odiamos con toda nuestra fuerza porque se llevó a un ser querido. Construimos grandes empresas que dejen nuestro legado. Escribimos libros. Hacemos edificios. Incluso los ricos pagan para congelar sus cuerpos sin vida, con la esperanza de que algún día se revierta su situación. Llegué a escuchar a algunas personas que se ilusionaban con la mentira de que la muerte se olvidara de ellas. Pero no ocurre. La muerte siempre llega. 
 
    ¿De qué sirven las banderas políticas? ¿De qué sirven las peleas familiares? ¿Las diferencias religiosas? ¿La ambición? Un día llegará la Reina de las Transformaciones y lo devastará todo. Es muy increíble cómo la humanidad está condenada a morir y, sin embargo no hablamos de eso, hasta que la muerte nos da una cachetada de realidad. Fallece un padre joven. Un niño pequeño. Un inocente frente a la violencia. Una víctima ante la ignorancia. Una madre en un parto. En esos momentos: despertamos. Por un rato nos despabilamos de las ilusiones cotidianas y volvemos a sentir la oportunidad de estar vivos. Nos asusta tanto la fuerza con la que galopa nuestro corazón ante nuestra presencia, ante la experiencia de la fuerza de la Vida, que rápido o lento, volveremos a callar a lo Real y a reconstruir nuestra ilusión de realidad, con la esperanza de que a nosotros no nos pase algo así. 
 
    De una manera u otra nos va a pasar, tarde o temprano, la Reina de las Transformaciones nos alcanzará con su abrazo letal. A nosotros y a todos nuestros seres queridos. Lo siento. Es la verdad. Prefiero ser directo. Es mi estilo. O mejor dicho el estilo con el que la muerte me moldeó en la vida. Y hoy se lo agradezco tanto. Vivo intensamente porque reconozco que cada instante es una oportunidad. Lejos de la creencia popular, integrar la muerte a lo cotidiano trae muchas ganas de vivir. Sentir a la muerte cerca, despierta la grandeza de nuestro corazón. Si no me creés, andá a visitar un hospital de niños con cáncer terminal, y verás de qué grandeza hablo. 
 
    Refresco a los tres pilares de la Reina de las Transformaciones: 
 
    -Universalidad: Todo lo que nace algún día morirá. 
 
    -Impermanencia: Todo lo que conocemos, dejará de ser como lo conocemos. 
 
    -Impredecible: No sabemos cuándo moriremos. Este tercer punto puede revertirse, aunque en nuestra cultura, no saber cuándo nos vamos a morir es una gran ayuda para vivir. 
 
    Llamo a la muerte la Reina de las Transformaciones, porque ella limpia todas las ilusiones y nos devuelve a lo real.  
 
    ¿Qué es lo Real? Aquello que es siempre igual. 
 
    Te comparto un antiguo secreto: despierta antes de que la muerte te despierte y disfrutá de cada día. 
 
    Existen maneras de entrar a la eternidad, pero esas puertas solo se abren a las personas que integran el miedo a la muerte y lo caminan con el corazón adelante. 
 
    La vida es un juego que terminará cuando la muerte lo decida. Que te encuentre con la satisfacción de haber dado todos los abrazos que pudiste. Con la alegría de haber pedido todos los mimos que necesitaste. Con la calma de haber expresado lo que había en tu corazón, y con la liviandad de no cargar con emociones pendientes con tus seres queridos. La muerte vendrá cuando tenga que venir, y espero que también sea el último gran orgasmo. 
 
      
 
    Con todo cariño 
 
      
 
    ¡Hasta la próxima! (Si la Reina no dispone lo contrario) 
 
  
 
  


 
 
   
    Notas 
 
      
 
      
 
   
 
  

   
 
    -No hay palabras ante la vulnerabilidad  de nuestra posible muerte, solo un abrazo tierno y firme a la vez: ¡Adelante con confianza, a  vivir se ha dicho! 
 
      
 
    -Si estás vivo es porque la escuela de la  vida tiene mucho para darte y para recibir de ti. 
 
      
 
    -Los que se murieron ya hicieron lo suyo, los que estamos vivos tenemos  la  oportunidad para hacer lo nuestro. 
 
      
 
    -No estás sanado de aquello a lo que aún le tenés miedo. 
 
      
 
    -Cuando estés llegando al final, acordate que cada final es un nuevo comienzo 
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 ¡COMPLETAMOS UN CICLO! 
 
      
 
      
 
    En este momento un ciclo llega a su fin, y como en la vida lo único permanente es la transformación, otro ciclo comienza. 
 
    Para todas las culturas nativas americanas, que no perdieron su conexión con la Tierra y el ecosistema, el año nuevo empieza con el ingreso del invierno. Junio es un momento de transición, la energía del otoño se despide, y mientras lo hace, nosotros tenemos la oportunidad de evaluar nuestra situación en la vida, y dejar caer todas las “hojas secas” que ya pesan demasiado sobre los hombros, y no queremos cargar más. 
 
    Para las culturas conectadas con la energía de la Tierra, la vida danza en cuatro tiempos, cuatro ciclos que marcan una melodía diferente. Invierno, primavera, verano y otoño son la manifestación de la danza de la naturaleza, tanto fuera como dentro de nosotros. 
 
    El invierno es el momento introspectivo, donde toda la tendencia energética invita a mirar hacia adentro. A estar en la cueva. A quedarnos en quietud para escuchar al sueño que emerge desde el interior. El descanso. 
 
    La primavera es el momento donde la energía invita a germinar. A salir al mundo. A manifestar el sueño que florece en nuestro interior. Es la fuerza que concreta, que realiza lo que nace en lo etéreo. La siembra. 
 
    El verano es el esplendor. Es la respuesta exterior a nuestro sueño interior. Es la devolución del propósito, la manifestación de la intención que escuchamos al comienzo del ciclo. La cosecha. 
 
    El otoño es el momento de soltar el sueño. Es el espacio de la evaluación, el tiempo de aceptar y pulir lo que no resultó como esperábamos. La maduración. La autocrítica. La redirección del rumbo. El tiempo de dar vuelta la tierra y preparar la huerta para el descanso. 
 
    Por supuesto que se puede vivir a contra corriente. O, mejor dicho, por supuesto que se puede sobrevivir en la ignorancia. Esta experiencia es fundamental para que un ser vivo madure, y elija dar el paso de sobrevivir a disfrutar de la vida. O lo que podríamos llamar: vivir en armonía. Comprender la verdadera naturaleza de Ser Humano. Ver cara a cara a nuestra esencia. Reconocer que no hay separación entre nuestro adentro y nuestro afuera. 
 
    Los ciclos de las estrellas y de la Luna también bailan en su travesía por estos cuatro momentos de la Tierra que llamamos estaciones. Del mismo modo que no hay separación entre las estaciones del año, sino un tiempo de transición de dos energías, en esta época la humanidad vive una transición entre dos fuerzas. En el norte del Ecuador, Los Mayas predijeron el cierre de un ciclo humano, que tuvo lugar el 21 de diciembre de 2012. En el sur del Ecuador los Guaraníes marcaron el cierre de ese ciclo el 21 de junio de 2013. Escuché muchas profecías, algunas resonaron en mi corazón, otras me parecieron muy intoxicadas del estado interior del profeta. Está claro que el futuro es dinámico, y que toda profecía habla de una tendencia, una mirada, una posibilidad. Las fechas son puntos de quiebre, los cambios son procesos de la Madre Tierra y de la humanidad que la habita, procesos que devienen en el tiempo. Pero no encontré un solo pueblo americano que no dispusiera, a su manera, de la profecía del fin de la energía dominante de la Separación, y el comienzo de la energía dominante de la Unión, la Paz y la Armonía, que tiene lugar en este tiempo. 
 
    De todas las profecías, la que más me impactó, fue la profecía de la Rueda del Arco Iris que Jamie Sams transcribe en su libro: “Sacred Path Cards: The discovery of self through native teachings”. La autora es una prestigiosa Mujer Medicina norteamericana, que en sus trabajos ha expuesto como pocas personas, la sabiduría de Ser Humano. No me impresionó por la autora a quien llevo siempre en mis rezos de agradecimiento. Me tocó en mi interior como hacen las palabras dichas desde lo “Real”. Me sentí parte de esa antigua profecía del pueblo Seneca, y por eso mismo, pido permiso para compartir contigo en este tiempo de transición, un fragmento de ese texto sagrado: 
 
      
 
    “Cuando el tiempo del Búfalo esté próximo, la tercera generación de los niños de ojos blancos, dejará crecer sus cabellos, y comenzará a hablar del amor que traerá la cura para todos los hijos de la tierra. Estos niños buscarán nuevas maneras de comprenderse a sí mismos y a los otros. Usarán plumas, collares de cuentas, y se pintarán los rostros. Buscarán a los ancianos de nuestra raza roja para beber de la fuente de su sabiduría. Estos niños de ojos blancos, servirán como una señal de que nuestros ancestros están retornando en cuerpos blancos por fuera, pero rojos por dentro. Ellos aprenderán a caminar nuevamente en equilibrio sobre la superficie de la Madre Tierra, y sabrán llevar nuevas ideas a los jefes blancos. Estos niños también tendrán que pasar por pruebas, como les sucedió cuando eran ancestros rojos. Serán usadas sustancias poco comunes, como, por ejemplo el Agua de Fuego (alcohol), para observar si ellos continúan caminando firme dentro del Camino Sagrado. 
 
    La generación de los Hijos de la Flor atravesó esa parte de la profecía y algunos de ellos conseguirán permanecer dentro del Camino Sagrado. Otros se perdieron por algún tiempo y ahora están retornando al Camino de forma más armoniosa. Algunos se olvidarán de los altos ideales que los alimentaban cuando su corazón era joven, mientras otros aún están despertando, aprontándose a retornar al camino de la sabiduría. 
 
    Abuela Cisi me miraba con sus ojos como espejos, sus palabras me calaban hondo; ella hablaba de la Profecía del Arcoíris y yo sentía mi corazón a veces apretado, y a veces hinchado de amor y esperanza. Ella hablaba de la vuelta del Búfalo a la Isla Tortuga, y de cómo nuestros rebaños volverían a ser numerosos. Después del retorno del Búfalo, la generación siguiente a los Hijos de la Flor, viviría el amanecer del Quinto Mundo de la Paz. Abuela Cisi llamó al inicio de este Quinto Mundo de la Paz, del Pony vacilante. Que luego de nacer intentaría estabilizarse en sus patas. Ella declaró que este movimiento vacilante sería sentido por la Madre Tierra y que ocurrirían cambios no solo en las aguas. 
 
    Este movimiento provocaría un nuevo tipo de emociones y sentimientos entre los Hijos de la Tierra, que traerá los cambios. 
 
    Muchos sueños coloridos serán traídos para el tiempo de dormir y para el tiempo del sueño de estos nuevos guerreros del Arcoíris, y ellos aprenderán de nuevo a caminar en equilibrio. Los cambios ocurridos en nuestra Madre Tierra, traerán miedo a sus hijos, pero eso más tarde conducirá a la conciencia de la unidad, en el sello de un solo mundo, un solo pueblo. 
 
    Abuela Berta se divertía todas las veces que llegábamos a esta parte de la profecía, porque mis ojos se ponían como si fueran faroles, y yo no conseguía quedarme quieta un solo instante. Entonces Abuela Berta le pedía a Abuela Cisi que parara de contar la historia por aquel día, para que me dejara con la mayor expectativa hasta el día siguiente. Ella hacía eso sólo para jugar conmigo. Finalmente Abuela Cisi recomenzaba la historia, dándome palmaditas en la rodilla, para que yo prestara atención  al ritmo de la profecía. Ella sentía que mi mente giraba en torno a mis propias proyecciones. Yo quería hacer un montón de preguntas sobre cómo, cuándo, dónde y ¡por qué! Yo quería saber todos los detalles, todos, todos los detalles. En aquella época tenía veintidós años y era muy impaciente, pero conseguí controlarme y quedarme en silencio para que ella pudiera continuar. 
 
    La rueda del arcoíris surgirá con la forma de un Cachorro de Sol para todos aquellos que estén prontos para verla. El Cachorro forma un círculo de Arcoíris completo alrededor del sol y posee luces blancas brillantes apuntando hacia las cuatro direcciones. El Cachorro de Sol constituye un fenómeno natural raro, y fue bautizado así por los nativos americanos. El nombre ahora es usado por científicos del mundo entero. Muchos Cachorros de Sol serán vistos cuando se aproxime el tiempo del Búfalo Blanco. Éste será el lenguaje que el cielo usará para decirnos que ya llegó el momento de compartir las enseñanzas secretas y sagradas entre todas las razas. 
 
    Muchos Hijos de la Tierra despertarán para asumir la responsabilidad de las enseñanzas y el proceso de cura planetaria tomará nuevo impulso. 
 
    Abuela Berta con un mirar distante, sabía que ya estaría en el camino azul de los espíritus cuando llegase el tiempo del Búfalo Blanco. La Abuela Cisi también estaría en el campamento del otro lado, por lo tanto ambas me prometieron que cuando llegara la hora correcta para divulgar estas enseñanzas, estarían a mi lado, ayudándome. 
 
    Las Abuelas también me hablaron de los cambios que los Hijos de la Tierra sufrirían durante este movimiento vacilante, proceso de cura. Ellas dijeron que en el momento en que las Ruedas del Arcoíris girasen: “muchos Hijos de la Tierra pasarán a recordar los objetivos de su caminata por la tierra y aprenderán a desenvolver sus dones para poder ayudar a toda la humanidad. La verdad disolverá la separación y la bondad prevalecerá. Algunos detalles acerca de los cambios que ocurrirán en la tierra serán revelados a los Hijos de la Tierra en sueños. 
 
      
 
    Las profecías son un punto de vista. Una tendencia. Una posibilidad. El futuro siempre es dinámico y lo tejemos entre todos con nuestras decisiones, con respecto a nosotros mismos y a los demás. Lo construimos con nuestra intención, y a la vez, ya está escrito: 
 
      
 
    Profecía Hopi: ¨Cuando la tierra esté muriendo, surgirá una nueva tribu de todos los colores y todos los credos. Esta tribu será llamada “los Guerreros del Arcoiris”, y pondrá su fe en acciones, no en palabras.¨ 
 
      
 
    Profecía Sioux: ¨Llegará un tiempo en que la tierra estará enferma, y los animales y las plantas empezarán a morir. Entonces, los indios recuperarán su espíritu, y congregarán a gentes de todas las naciones, de todos los colores y creencias, para unirlos en la lucha por salvar a la Tierra: los Guerreros del Arcoiris.¨ 
 
      
 
    Profecía Cree: ¨Llegará un tiempo en que la Tierra enfermará, y cuando lo haga, se congregará una tribu desde todas las culturas del mundo, una tribu que creerá en las obras y no en las palabras. Ellos trabajarán para curarla... se les conocerá como los Guerreros del Arcoiris3 
 
      
 
    El cambio de era ocurre dentro y fuera de nosotros. La manera en que se manifieste afuera, depende de nuestras decisiones. Pido ayuda para que nos encontremos en la comunión del corazón. ¡Gracias por ser quien sos! Te deseo todas las bendiciones para tu vida. Tu manera. Tu destino. 
 
      
 
    Con todo cariño. 
 
      
 
    ¡Hasta el ciclo que viene! 
 
  
 
  


 
 
   
    Notas al pie: 
 
      
 
      
 
    3 - El Punto Crucial, autor Grian, publicado por Midnight Sun 2008 
 
      
 
      
 
  
 
  


 
 
   
    Notas 
 
      
 
      
 
      
 
    -Las  cosas  terminan  cuando  terminan, no cuando yo quiero, cada nuevo cierre me mueve todos los pendientes sin cerrar de mi vida. 
 
      
 
    -Cuando cierro algo, elijo cómo quiero que  sea la próxima apertura. 
 
      
 
    -Ojalá que puedas cerrar liviano. Si no lo lográs no te preocupes, lo importante es cerrar. 
 
      
 
    -Lo único verdadero que perdura en nuestro corazón es la cantidad de amor que das y la cantidad de amor que recibís. Digo en  nuestro corazón, porque esas memorias siguen y seguirán vivas en todos los que nos  rodean. 
 
      
 
    -¿Cuánto amor diste? ¿Cuánto amor pediste? 
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 ¡CAMBIÉ EL MUNDO! 
 
      
 
      
 
    Es increíble la cantidad de veces que fui testigo de una misma situación: una persona se posterga, y/o abandona su bienestar personal, para ayudar a los demás. 
 
    Este supuesto acto de amor hacia los otros, que toda la sociedad celebra y engrandece, esconde una trampa muy sutil: amamos a los demás, más que a nosotros mismos. O en otras palabras, no nos amamos lo suficiente. O incluso hasta llegar a: no me amo, no valgo la pena, no soy suficiente. 
 
    Con esto no quiero decir que tengamos que sobarnos el lomo, o inflarnos el ego. Hablo de amarnos a nosotros mismos. Hablo de aceptar y amar nuestras luces tanto como nuestras sombras. Nuestros momentos y momentos. Hablo de tratarnos con amor en nuestro interior, de darnos cuenta de qué se trata esta experiencia de estar vivo. Hablo de aceptar la sed que tengo en el alma, y darme el tiempo y el espacio para tomar agua hasta colmar mi cuenco interior. Porque si doy agua, cuando no estoy satisfecho, en realidad estoy dando medio vaso de agua y medio vaso de sed. Y no es que esté mal, millones de personas lo hacen, yo mismo lo hice durante años, eso simplemente se llama  ignorancia. 
 
    La palabra ignorancia no la utilizo para descalificar o humillar. La expreso con la misma pureza que observo la dulce ignorancia de un niño que no sabe atarse los cordones de los zapatos. 
 
    Hoy comparto mi punto de vista actual sobre este tema repetido hasta el hartazgo: postergarnos por los demás. 
 
    Yo mismo me relegué hasta el cansancio, y no me arrepiento de haberlo hecho, porque toda esa experiencia me ayudó a llegar hasta este momento sagrado, y comprender. Logré entender a través de mi propia experiencia, las palabras que tantos maestros espirituales dijeron una y otra vez, con paciencia infinita: no vale la pena salir a ayudar a los demás. Es inútil. Es en vano. 
 
    Antes, cuando escuchaba estas palabras, me enojaba mucho, porque creía que me estaban diciendo que me olvidara de los demás. Que fuera egoísta. Que no importaban las relaciones humanas. Escuchaba el clásico “sálvese quien pueda”, y a la vez, lo sentía muy contradictorio, porque las mismas personas que me decían que no ayudara a los demás, me estaban ayudando a mí, e incluso habían dedicado su vida al servicio. 
 
    Con el correr de los años me di cuenta que cuando apoyaba a otra persona sin postergarme, no esperaba nada a cambio. Yo me sentía fuerte, lleno de amor y alegría, y por sentir esa abundancia, la compartía con un hermano. Sin embargo, cuando apoyaba a otra persona, pero no daba lugar a mis necesidades, dentro de mí me enojaba, o quedaba a la espera de algo a cambio. No porque la otra persona hiciera algo mal, sino porque mi dar estaba intoxicado por no poder recibir. Así que tomé cartas en el asunto y empecé a darme espacio para recibir y recibirme. Empecé a ensayar la posibilidad de expresar mi necesidad, sin expectativas de que el afuera se hiciera cargo de saciarme, sino haciéndome cargo de no tenerle miedo a mi necesidad. El mundo siguió siendo el mismo. Muchas de mis necesidades se disolvieron con solo expresarlas, otras fueron satisfechas por mis seres queridos, otras siguen esperando la oportunidad, pero me di cuenta que la gran mayoría de mis necesidades surgían cuando yo apoyaba a los demás, olvidándome de mí. 
 
    Ya me lo había dicho el Gran Espíritu, en una ceremonia, hace muchos años: 
 
      
 
    -Devolveme a la gente. 
 
    Me impactó de tal manera semejante afirmación que recuerdo mi respuesta con claridad: 
 
    -Gran Espíritu, la gente es toda tuya, yo solo estoy a tu servicio. 
 
    -¿Confiás en mí? -me preguntó. 
 
    -Por supuesto -le respondí como buen guerrero siempre listo. 
 
    -Si confiás en mí, devolveme a la gente -insistió. 
 
    -¿Qué me querés decir?  -volví a preguntarle. 
 
    -Si confiás en mí, sabés que cuando estás agotado y llega una persona a pedirte ayuda a tu puerta, yo sé que estás cansado, y cuento con que vas a decir que no podés. Cuento con tu cansancio y con tu sabiduría para decir que necesitás descansar. Si confiás en mí, sabés que detrás de ti, yo tengo al sanador que realmente va a ayudar a esa persona. Pero vos no confiás totalmente en mí, y te cargás con toda la gente, hasta reventarte la espalda. Yo no quiero esa vida para ti. Yo no necesito que vivas así. Yo tengo todo bajo control. Bajo un amoroso control. Espero que puedas aprender el equilibrio entre dar y recibir. Por- que las dos son igual de importantes en tu experiencia de ser humano. 
 
      
 
    Me llevó muchos años llegar a vivir con la confianza de que todo está en su lugar afuera y adentro. Me llevó muchos tropezones comprender que de lo único que me puedo hacer cargo cien por ciento es de mí. Y apenas me tiento con un exceso de confianza, la vida me hace tropezar para que me mantenga despierto y dispuesto al aprendizaje. 
 
    Lo curioso es que a partir del movimiento de devolverle la gente a Dios, me descubrí mejor apoyo. Me reconocí con más ganas de vivir, y sobre todo: experimenté la paz de que todo está en su lugar, cuando fluyo con lo que siento en el corazón. El equilibrio entre dar y recibir. Fuerza y vulnerabilidad. La medicina de Ser humano. ¡Es increíble! Te juro que cuando hice este movimiento: ¡cambié el mundo! 
 
      
 
    Con todo cariño, 
 
      
 
    ¡Hasta el libro que viene! 
 
  
 
  


 
 
   
    Notas 
 
      
 
      
 
      
 
    -La soledad no existe, solo existe si me aíslo  de los demás, ya que todos los seres humanos somos en relación. 
 
      
 
    -Una manera de aislarnos es mostrarnos siempre fuertes, porque dejamos de ser auténticos. 
 
      
 
    -Elegir  cuándo  es  momento  de  abrirme y  cuándo es momento de cerrarme. 
 
      
 
    -Recuperar las ganas de jugar. 
 
      
 
    -Ser una gotita del océano. 
 
      
 
    -Reconocer lo fuerte que hay que ser para ser vulnerable, y lo afortunado que hay que ser para vivir con personas que me quieran cuidar.               
 
      
 
    -El tesoro más valioso: vivir en relaciones que nos apoyan a ser quienes somos,  empezando conmigo mismo. 
 
  
 
  



 OTRAS OBRAS DEL AUTOR 
 
    [image: ] 
 
    A pesar de su juventud, Alejandro nos permite entrever a lo largo y ancho de El camino del puma, la antigüedad de su alma, pues sólo alguien que ha “caminado mucho sobre esta Madre” puede responder al sufrimiento con tanta sabiduría y compasión. 
 
    A través de la incesante búsqueda de respuestas al genocidio sin sentido ocurrido en épocas de dictadura, que le costara la vida a sus padres, Alejandro… se constituye en su viaje “heroico” en procura de la verdad, en un arquetipo, un mensajero, un  emergente 
 
    cultural que nos permite unir el pasado y el presente, entender que la historia de nuestra amada América Latina se repite en cada uno de nosotros, ofreciéndonos una respuesta diferente a la eterna lucha entre los imperios opresores y los “Pueblos Libres”. 
 
    Este drama humano expresado en el individualismo, el consumo y la posesión de bienes como ejes del sentido de la vida, se va desintegrando en el camino de desprendimiento y expansión de la conciencia y el corazón, que Alejandro va recorriendo a través de las antiguas prácticas espirituales indígenas. 
 
    En un país descreído, desesperanzado, y que ha llegado a “ufanarse” del exterminio de sus habitantes originales, este libro es no sólo un acto de reivindicación, sino que también un camino concreto hacia la recuperación de la esperanza en que se puede vivir una vida con verdadero sentido. 
 
    El camino del puma es un libro de lectura impostergable, especialmente para todos los jóvenes que, cansados de tantas mentiras e ídolos falsos, buscan algo que les devuelva la fe en el futuro. 
 
      
 
    Alejandro Spangenberg 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    [image: ]Es maravilloso y también doloroso el camino que nos comparte Alejandro Corchs a lo largo de La Unión de la Familia, con inigualable sencillez. 
 
    Una sencillez que con seguridad va a permitir que quienes lo lean, puedan con facilidad identificarse con el autor y, quién sabe, a partir de ahí, arriesgarse a iniciar su propio camino hacia la sanación de sus vidas, que son también nuestras vidas. 
 
    Alejandro tiene el don de unir lo extraordinario con lo cotidiano, estableciendo, en la práctica de su escritura, la coherencia entre lo que cuenta y cómo lo cuenta. Sólo resta agradecerle por este nuevo libro y esperar que abra tantos caminos hacia el corazón y la Unión de la Familia Humana, como lo hizo con el primero. 
 
      
 
    Alejandro Spangenberg 
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    El significado del corazón trasciende ampliamente el romanticismo y es mucho más que un órgano de importancia vital. En el Sánscrito milenario la palabra Hrdayam quiere decir “el centro o aquí está el centro”, y se refiere al origen, a la fuente divina, al Ser, a Dios. 
 
    Este nuevo libro de Alejandro Corchs es una oportunidad para todos los que buscan el Camino de Regreso a la Casa del Ser. Es la oportunidad de acompañarlo en la travesía que emprendió para encontrarle un sentido a las durísimas experiencias que marcaron su 
 
    vida. Reconocernos en este viaje, es para mí, el propósito fundamental de su lectura. La forma en que se expresa permite que quien lo lee pueda identificarse fácilmente con su contenido, logrando así llevar este mensaje a todas las personas que buscan el verdadero sentido de la Vida. 
 
    Este “Mensajero del Espíritu”, como me gusta verlo y reconocerlo, tiene la tarea fundamental de vehiculizar, o manifestar en el mundo, aquello que está guardado dentro de cada persona en este planeta. 
 
    Así, a través de su relato, se abre una oportunidad de reconocer afuera lo que está adentro. 
 
    Alejandro Corchs es, en definitiva, un fiel representante de las más antiguas enseñanzas de todas las tradiciones, un contador de historias- medicina, alguien que utiliza la luz de su vida para iluminar el camino de los otros. 
 
    Es posible vivir de otra manera. 
 
      
 
    Alejandro Spangenberg 
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    Tengo el gran honor de alentar con lo mejor de mí, la lectura de esta rara joya que se llama: “Trece preguntas al Amor”. Rara, porque por desgracia, no abunda en el mundo esta preciosa Literatura. Y joya, porque la riqueza de la que queda investido todo aquel que lee este libro, se atesora de por vida, y se apela en cada ocasión en que, por diferentes motivos, se necesita embellecer el alma. 
 
    Es una inmensa alegría celebrar la décima edición de este libro en Uruguay, y su lanzamiento internacional por la colección Millenium del sello Vergara de Ediciones B, 
 
    que es la principal colección espiritual de habla hispana. Y la alegría es la de decir: ¡por fin! mi país, y ahora el mundo, hacen foco en lo único que importa en la vida humana: el Amor. 
 
    Si más de once mil uruguayos convirtieron a “Trece preguntas al Amor” en el libro más vendido desde que salió su primera edición, mi imaginación no puede alcanzar lo que sucederá con esta edición am- pliada, y enriquecida con los cuentos que coronan cada capítulo, tan impactantes como atractivos, tan reveladores como   divertidos. 
 
    Cierta vez, hace mucho tiempo atrás, cuando mi hijo mayor era un niño, me dijo: “cada vez que leo y las letras desaparecen, es porque el libro es muy divertido”. Y eso me quedó para siempre. En “Trece preguntas al Amor” no sólo desaparecen las letras. Desaparecen todas las creencias, los juicios y las ideas preconcebidas, y sólo queda una fuerza maravillosa, con forma de abuela en cofia y camisón, que sienta al lector en la falda como si fuera su nieto pequeño, y mientras lo arrulla con la voz suave y amorosa, lo lleva de la mano a emprender un viaje mágico hacia su interior. Y eso es un premio, una recompensa, que yo te deseo, lectora, lector, con todo mi corazón. 
 
      
 
    Cecilia  Castiglioni 
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    En “El Camino a la Libertad”, Alejandro Corchs y Alejandro Spangenberg, dos autores que han dedicado su vida a apoyar el desarrollo de la esencia humana, se han unido para brindarnos el fruto de años de trabajo y experiencia. Como ellos mismos dicen en la introducción: 
 
    “Este libro no es un manual, ni pretende abarcar lo inabarcable. Es una síntesis, es un mapa que, como todo buen mapa, no puede confundirse con el territorio que describe. 
 
    Saber que una carretera lleva a un lugar, no sustituye ni provee la experiencia de recorrerla. Sin embargo, tener un buen mapa en la vida puede ser la diferencia entre estar perdido, o saber hacia dónde ir”. 
 
    El Camino a la Libertad es una experiencia enriquecedora que cada uno debe recorrer, y ése es el gran desafío de la vida. Pero qué seguridad y confianza nos despierta el saber que en este mundo moderno, en esta cultura actual, existen personas que lo hicieron, y que hoy nos devuelven aire fresco y esperanza, señalando un sendero que no necesita de una religión o de una creencia específica, y sin embargo las abarca a todas, porque se trata de reconstruir nuestra relación íntima con el Universo. 
 
    Celebramos con alegría que dos seres humanos de este tiempo, abran El Camino a la Libertad, honrando a todas las formas y a todas las religiones. Así nos imaginamos a la nueva humanidad: una sociedad donde el respeto y el amor incondicional sin prejuicios pero con dirección, sea la manera que cobije el encuentro humano. 
 
    En este preciado libro, los autores nos revelan con sencillez y contundente claridad, nuestra relación más íntima: la relación con nosotros mismos. ¡Adelante! 
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    “Yo me perdoné” no habla de mí: Alejandro Corchs, sino de nosotros, ya que todos los seres humanos estamos dentro de un “yo”. 
 
    Ese “yo” es nuestra jaula y nuestro refugio. 
 
    Nadie fue tan infeliz que nunca se rió. Nadie fue tan alegre que nunca estuvo triste. Así como no podemos hablar de Amor cuando hay hambre en la panza, no podemos hablar de vivir, si no aprendimos a sobrevivir. Una cucaracha huye para que no la mates, y una arañita detrás de un cuadro también. Ser humano es mucho más que sobrevivencia, pero primero hay que aprender a sobrevivir. 
 
    Mi abuelo compraba canarios en la feria, y a mí de niño me encantaba abrirles la jaula y liberarlos. Todos volaron al instante, todos, hasta que llegó el gran canarito blanco. Cuando le abrí la jaula, se escondió asustado contra los barrotes del fondo. Mi abuelo observó mi desconcierto y me explicó: “Los otros canarios eran libres y fueron cazados. Cuando les ofreciste la libertad otra vez, la tomaron sin dudarlo. Él no. Él nació en una jaula, y por eso a lo que más le teme es a la libertad”. 
 
    Ser humano es una gran historia de Amor, y como toda buena historia de Amor, incluye un gran dolor. Este libro describe las distintas etapas en nuestro camino humano, porque lo único verdadero que nos llevaremos el día de nuestra muerte, es el grado de Amor con el que “yo” se trató a sí mismo, y a los demás. 
 
    En este caso el orden es muy importante, porque cuando soy consciente de que mi plato principal en la vida es la relación conmigo, el resto de mis relaciones se transforman en un postre maravilloso. 
 
      
 
    Alejandro Corchs 
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